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    Hay personas  

    que alejan la oscuridad 

    y dan luz a la vida, 

    para todas ellas. 
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     La forja del destino 


     La forja del destino es una trilogía formada por tres títulos: 


     I     En la oscuridad del origen, 2019 


     II    Las mareas del tiempo, 2017 


     III   El despertar de los opuestos. 


     Las dos primeras novelas son auto inclusivas, se pueden leer por separado y en cualquier orden, aunque recomiendo leerlas tal y como fueron publicadas. 


     La tercera saldrá a la venta el próximo año. 


       


     En los tres libros, la realidad y la fantasía se entretejen con el fin de atraparte y llevarte consigo a un tiempo en el que el destino puede reescribirse. 


       


     


    


    


  




  

    

 


     INTRODUCCIÓN 


     No estamos solos, desde los tiempos más remotos compartimos nuestra humanidad con seres que nos ayudan y con entes que nos envilecen.  


     Los vigilantes poseen poderes que les permiten contrarrestar la oscuridad que los voraces quieren propagar. Gracias a ellos el equilibrio permanece. En apariencia, nada les distingue de los humanos, solo sus ojos te sorprenden por la intensidad de su mirada. Vigilan los nudos temporales, señales que muestran un giro del destino en el que los voraces estarán presentes y no dudan en arriesgar su vida, si es necesario. En los refugios se reúnen, deliberan o se esconden en situaciones de peligro. 


     El Guardián de lo Acontecido custodia las Crónicas de los acontecimientos en los que han intervenido. 


     Cada uno de ellos nace con unas habilidades que un maestro vigilante se encarga de potenciar. 


     Los hermes se teletransportan, se desplazan en la distancia y pueden llevar a otros consigo. 


     Los soldars son expertos luchadores. 


     Los sanadores se ocupan de la curación y de restablecer el equilibrio mental tras el ataque de un voraz. 


     Los mentalistas perciben la energía de los nudos temporales y de los voraces, pueden influir en la mente de los seres humanos y modificar sus recuerdos. 


     Los conversores pueden llegar a devolver a un voraz al camino de la Luz. 


       


     Los voraces alientan nuestras cualidades más peligrosas y mezquinas, se nutren del dolor y de las almas que devoran. Han superado la primera muerte y buscan en el camino de la inmortalidad pervivir de la oscuridad. El Hacedor los creó, el Libro de los Arcanos contiene la magia que les permite derramar la maldad en la Tierra como aceite en el agua.  


     Garra es el Señor de los voraces, los somete bajo su dominio en la Fortaleza.  


     Vela es el Vigía del Santuario y de la magia arcana.  


     En el Portal que une los dos mundos de los voraces, la Fortaleza y el Santuario, se halla el Espejo del Agua; desde él, Vela extiende su influencia y es testigo del devenir de todos ellos.  
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     UN NUEVO COMIENZO 


     Todo cambió el día en que una bala perdida encontró a su padre mientras se encaminaba, tras una larga jornada laboral, hacia su casa. Un enfrentamiento más, una lucha por el control de las mafias que convertían las tranquilas calles en un infierno. Una sola bala que condenó a un hombre al olvido y, a su familia, a un futuro incierto. 


     De aquellos días Vivien solo recuerda el desconsuelo y su imagen reflejada en el espejo, una desgarbada niña de grandes ojos y ropas tristes que su hermanito estiraba intentando llamar su atención, buscando respuestas que ella no le podía dar. 


     Es mejor olvidar el tiempo que siguió, la pobreza hasta entonces desconocida, la venta de todo aquello que podía ofrecer una esperanza, el impago del alquiler, la búsqueda de un lugar donde poder huir del miedo… 


     Finalmente su madre encontró un empleo como lavandera y un nuevo hombre que no resultó ser lo que debiera. 


     Ahora los tiempos parecen seguros, pero hay fisuras. Una pátina de culpabilidad y fracaso mancha el lienzo que cada día se dibuja en la nueva casa. 


     Su madre se refugia cada vez más en sí misma con la sensación de que a sus hijos les ha fallado, mientras su infelicidad y la dureza del trabajo ajan su belleza. Buscando la seguridad acabó en los brazos de una persona que la ningunea y que no le aporta el cariño que merece. 


     Al principio, las delgadas paredes dejaban oír el lenguaje del deseo mezclado con los crujidos de la desvencijada cama. Ahora y desde hace tiempo, Vivien solo escucha los gemidos de su padrastro, su madre calla. 


     Todo sería soportable si no existieran los sábados por la noche. Su padrastro siempre se emborracha con un brebaje que elabora con bricks of wine, ladrillos de jugo de uva, aunque la Ley Seca prohíbe su uso para hacer vino casero. A Vivien, el olor de la fermentación del alcohol le da náuseas, está profundamente ligado al humor borracho que demasiadas veces se torna en una violencia sorda, cargada de frustración y resentimiento. En esos momentos Vivien, su madre y Tim procuran ser invisibles, retirarse temprano. Después, por la mañana, preparan tortitas calientes aprovechando que él tardará unas horas en despertar 


     Su madre no escatima el azúcar, se esfuerza en borrar con su sonrisa y con la dulzura de la receta las horas pasadas, se demora más al retirar el mechón rebelde en la cara de su hija, le brillan los ojos escuchando a su hijo… Intenta convencerse de que puede con todo, se siente fuerte por no llorar al amarlos y los sorprende con un abrazo prolongado, curativo, que huele a aceite y canela. 


     Vivien tiene marcada en su memoria las primeras agresiones que sufrió su madre, el despertar a una realidad oscura que se esfuerzan en disimular. Se siente mal por ella y por no saber qué más hacer; también por su incapacidad para proteger a Tim del dolor, por la dificultad de responder a sus preguntas. 


     —Vivien, cuando vayamos al cielo ¿con qué papá estaremos? 


     —Con el que más nos quiera. 


     —¿Papá Robert nos quería mucho? 


     —Mucho no, muchísimo. 


       


       


       


     UNA TARDE 


     Es sábado por la tarde, pronto será el cumpleaños de Tim. Con sus ahorros Vivien quiere comprarle un cuento ilustrado. A ella le encanta leer, siempre que puede va a la biblioteca. En el silencio de sus paredes se deja llevar y se sumerge en otras vidas que le hacen olvidar la suya propia. No le gusta llevar los libros a su casa, la desdicha del ambiente parece colarse entre las páginas y la magia de los relatos se desvanece. 


     Coge de su escondite el dinero suficiente y se encamina hacia el centro, allí se encuentra una antigua librería abarrotada de volúmenes. 


     La campanilla tintinea y Vivien entra. Por un momento se detiene satisfecha al reconocer el olor que impregna el lugar, si pudiera se lo llevaría en un frasco y dejaría que su habitación se llenara de su esencia. Recorre poco a poco las estanterías, hojea aquí y allá, dejando que el tiempo se deslice con ella, sabe cuál va a comprar, pero alarga el momento y se pasea por los rincones del lugar. 


     Encuentra el libro que buscaba, pero se resiste a irse y vuelve a deambular, quizás aún pueda comprar uno de segunda mano. La luz se filtra por la ventana y hace brillar el polvo que flota en el ambiente, al liberarse de las páginas que hojea. Un volumen de gastadas tapas de piel le atrae. Sus hojas amarillentas están llenas de una picuda escritura, un idioma que no acierta a reconocer; extraños dibujos y símbolos parecen hablarle de antiguos saberes. Le gusta el tacto del suave cuero entre las manos y siente que le gustaría desvelar su secreto. Intenta leer en voz alta algunas palabras, su boca se llena de un sabor que es, a la vez, dulce y amargo. 


     El librero la observa, solo ve en sus manos un viejo tratado insignificante. Se acerca a ella con un creciente malestar, ese libro no debería estar ahí, le repugna, tiene que deshacerse de él. Para asombro de Vivien, el librero se lo vende por un ridículo precio, sin apenas mirarlo, sin tocarlo. La empuja prácticamente a salir. Al llegar a casa se da cuenta, azorada, de que no ha pagado el cuento de su hermano. 


       


       


       


     SANTUARIO DEL HACEDOR 


     Vela, el voraz que custodia desde tiempos inmemoriales el Portal del Santuario y el legado del Hacedor, sus memorias y profecías, percibe el cambio ocurrido en el Libro de Los Arcanos.  


     Una sombra sutil emerge de su cubierta dibujando un camino de intrincadas runas que busca a su Libro gemelo en la Tierra. Una magia poderosa requiere un nuevo vínculo, un nuevo amo. Las voces contenidas de otros que lo hallaron despiertan y susurran el acuerdo que ha de ser sellado… 


     Tuyo será, 


     tu inocencia y una muerte 


     tú darás. 


       


     El Señor ha de ser informado. 


       


       


       


     EN LA HABITACIÓN 


     Vivien acarició levemente el pelo de Tim, no quería despertarlo. Sintió una gran ternura al verlo dormir, confiado y tranquilo. La suavidad de su pelo entre sus dedos le hizo recordar la sonrisa inmensa que le dedicó mientras él abría su regalo, la tibieza de su cuerpo y su mirada curiosa teñida de ilusión al leerle las primeras páginas. 


     Poco a poco, su mente se aligeró de preocupaciones y desengaños. Su hermano le hacía sentirse bien. 


     Vivien se acercó hasta su lecho y cogió el libro que pocas horas antes había rescatado, sin saberlo, de un silencio de siglos. Su mirada se posó en la desgastada cubierta de piel y en los intrincados dibujos que cubrían la tapas, tan desvaídos por el paso del tiempo que solo a contraluz parecían emerger. Una sutil emoción le hizo cerrar los ojos y prolongar el placer de saber que era enteramente suyo. Lo abrió y dejó que sus ignotas palabras se deslizaran entre-tejidas en los pensamientos extraños que le provocaban. En su voz, los sonidos repetidos la adormecían con un compás pausado que hacía vibrar recónditas pulsaciones de su alma.  


     El tiempo se tornó intemporal, mientras lo oculto se mostraba tras centurias de oscuridad y olvido cuidadosamente urdido. 


     Un grito ahogado sacó a Vivien bruscamente de su ensoñación y la devolvió a la realidad de su morada. Aguzó el oído pero no oyó nada más allá de los habituales crujidos y sonidos de la casa. Intentó serenar los latidos que se agolpaban en su pecho, respiró despacio, profundamente.  


     Envolvió el libro en un suave paño con un sentimiento ambivalente de pertenencia y asombro, sus dibujos y símbolos le atraían poderosamente, enviándole un mensaje de eternidad que aun no sabía reconocer. Al devolverlo a su escondrijo, bajo el cobertor, la preocupación y el frío de la habitación en penumbra la invadieron con una sensación de pesar, un escalofrío recorrió su espalda y la hizo temblar. Se arrebujó entre sus sábanas pensando, por un momento, que su curiosidad y su imaginación eran excesivas; sin embargo,  no pudo evitar temblar de nuevo. 


     La luz de las farolas de gas se colaba por el tragaluz permitiéndole entrever como su herma-no dormía con una expresión relajada y suave, al otro lado de la habitación. ¡Cuánto le quería! Trabajaría y se esforzaría en lo posible para que tuviera una vida mejor, una vida lejos de las malas influencias y los peligros que acechaban en los barrios más humildes. 


     Ella también necesitaba dormir, pero la almo-hada no le ofreció el sosiego que anhelaba.  


     La noche arrastró sus horas con una cadencia de inquietantes sueños, voces susurrantes le ofrecían secretos, sus labios repetían los ecos.  


     Una palabra quedó prendida en su memoria como un estribillo pertinaz e indeseado. Una sola palabra… 


     deshalal 


       


       


       


     OTRA REALIDAD 


     Desde el origen de los tiempos los voraces, amparados por su Hacedor, comparten con la humanidad una existencia que se nutre de la maldad y de los más bajos instintos. En su devenir, han hallado la fórmula que les otorga una eternidad plagada de tinieblas. La mayoría son entes invisibles al ojo humano que pueden pasar con facilidad a través de sus mundos y el nuestro. Unos pocos han conseguido dominar las runas que atan su existencia ganando una corporeidad que los ancla a su realidad y multiplica su potencial, son los entes que ocupan los cargos más altos en su jerarquía.  


     Solo los vigilantes son capaces de frenar su creciente poder. Un poder que se propaga y dirige desde dos dimensiones paralelas: el Santuario, sede de la sabiduría y de los Libros Arcanos, y la Fortaleza, un lugar en el que Garra gobierna con mano férrea.  


       


       


       


     SANTUARIO DEL HACEDOR 


     Las runas entonan su oscuridad al amparo de la palabra. Se inicia un intrincado vaivén que trasciende los tiempos, un nuevo juego de dominio en busca de la fuente que ha de alimentarlo. 


     Vela asiente. Su túnica oculta sus rasgos, nadie podría mirarle sin perderse en el abismo que muestran sus ojos. Solo las manos, alargadas y sorprendentemente bellas, parecen danzar sobre el Espejo del Agua.  


     El vigía del Portal del Santuario ve como el vínculo creado entre los Libros se afianza en la espera sediento de la savia nueva que ha de renacer. 


       


       


       


     FORTALEZA DE GARRA 


     La Fortaleza no es sutil, la brutalidad de la malevolencia que exhala es el reflejo de su creador, la violencia es su naturaleza.  


     El mandato de Garra es cruel, lleva al límite a sus cien voraces más allegados. Él es el Señor Supremo de los voraces, su liderazgo es indiscutible; pero su necesidad de someter se ve limitada por la influencia del Santuario y el Libro de los Arcanos le está vedado.  


     Por ello, siente que se consume con una rabia olvidada al saber que los Arcanos han señalado a una nueva portadora. Él y solo él debería haber sido el elegido. Su trono no está hecho para ser compartido, su aliento es ingobernable. Sabrá jugar, la destruirá o hará de la muchacha su sierva más esclava. Los Libros Arcanos han de ser su instrumento, anhela sentir sus runas grabadas en su inmortalidad y conseguir que el poder sea completo. 


     Vigilará de cerca a la humana.  


     Para ello ha decidido que Sombra sea sus ojos. Su espía es un voraz atípico, solo ha devorado un alma, la que precisó para superar la primera muerte, y siempre ha evitado volverlo a hacer. Garra lo consiente porque su fútil esencia le permite pasar con facilidad de un mundo a otro sin ser detectado por los vigilantes, una cualidad que le hace especialmente valioso. Además, es un observador nato y su aguda inteligencia le permite ver más allá de lo aparente. Garra lo someterá con firmeza, ha de asegurar su lealtad si ha de quebrantar la ley del Santuario. 


       


       


       


     LOS FELICES AÑOS VEINTE 


     Transcurrían los primeros meses de 1920. Tras la primera Guerra Mundial, el país vivía una época dorada de expansión económica que favorecía sobre todo a la clase media y alta. Eran los felices años veinte.  


     La industria había adoptado el revolucionario sistema de producción en serie y aumentó sus beneficios rápidamente, pero estos solo se destinaban a mejorar la maquinaria y las instalaciones, los obreros seguían recibiendo unos salarios muy modestos. 


     Las mujeres, que habían sido muy importantes en las fábricas durante la guerra, aprovecharon la situación para reclamar la igualdad de derechos. Después de años de lucha, rechazo   y detenciones, las sufragistas consiguieron finalmente su derecho al voto; sin embargo, las obreras seguían cobrando jornales menores que los de los hombres. 


       


       


       


     FÁBRICA TEXTIL 


     En la fábrica en la que trabaja desde los trece años, Vivien ha aprendido a manejar con habilidad su máquina tejedora. Últimamente, con la cadencia rutinaria de los movimientos de sus brazos y pies, se desliza hacia un estado de ensoñación en el que se imagina como Penélope, paciente y leal, tejiendo a la espera de su amado Ulises. En sus fantasías, su héroe griego es un hombre apuesto, paciente y bueno, en el que puede confiar; pero hoy no puede dejarse llevar, se siente muy alterada. El hijo del jefe le ha deslizado una nota mientras realizaba una visita al taller.  


     A sus dieciocho años es muy consciente de que su cuerpo, perfectamente formado, atrae más de una mirada indeseada. Ella se esfuerza por no llamar la atención, mas es inevitable, la cualidad ambarina de sus ojos y la sensualidad que desprenden la plenitud de sus labios la hacen destacar en un entorno matizado de gris.  


     Al acabar la jornada, Margaret, que ocupa el telar más próximo al suyo, le alcanza a la salida. Quiere decirle que ella también recibió una nota similar hace un año, quiere contarle el error que cometió; aunque no sabe muy bien cómo hacerlo. Teme lo que Vivien puede llegar a pensar, lo que sería su vida, si lo que pasó se supiera ahora que tiene a su Sam bebiendo los vientos por ella… Él no se lo perdonaría. 


     —Ten cuidado, a veces los regalos inesperados no son lo que parecen. 


     El comentario pilla a Vivien por sorpresa y se incomoda, a pesar de trabajar a su lado, no tiene ninguna confianza con ella. 


     —¿Qué quieres decir? 


     —Nada, solo que las mujeres como nosotras tenemos pocas oportunidades de prosperar y que no hay salidas fáciles. Ten cuidado. 


     Vivien asiente y, sin apenas darle las gracias, se va con la sensación de que huye, no sabe muy bien si de algo o de sí misma. 


       


       


       


     JENNY 


     A Vivien, la nota parece pesarle cada vez más en el bolsillo. Mientras espera a que su amiga Jenny salga de la fábrica, sirviéndose del bolso como si se mirara en un espejito, le da un vistazo rápido. Nerviosa, la vuelve a esconder. 


     Jenny sale alejando la fatiga con una sonrisa resuelta. Enseguida nota a Vivien alterada y, poco a poco, consigue que se lo cuente todo. A ella le parece muy emocionante, es como en los cuentos, Jack puede ser el príncipe que la rescate de las cenizas que agrisan su vida. 


     Los sueños de Jenny son muy claros: casarse con un hombre que la libere del trabajo que las esclaviza a las máquinas. El hijo del jefe supera cualquiera de sus muchas expectativas. Ella siempre se esfuerza más en sonreír, ensaya miradas y poses de sus actrices favoritas intentando brillar al amparo de sus luces… No entiende cómo Vivien parece inmune a las insinuaciones que les hacen cuando cogidas del brazo pasean su juventud recién estrenada. Ella no piensa rechazar ninguna oportunidad. 


       


       


       


     EN CASA 


     Vivien entra en casa, la nota permanece escondida en el fondo de su bolsillo y decide que así debe seguir hasta que sepa qué hacer con ella. Aún se siente un poco aturdida por el desmesurado entusiasmo de Jenny, ella es más realista y no puede evitar cierta aprensión. 


     Desde el pasillo ve a su padrastro sentado en el sofá, le saluda brevemente y se escabulle a la cocina. Mira la espalda de su madre y se queda quieta observando como se mueve mientras prepara la cena en los fogones. Le gusta verla así, cuando cocina sin prisas deja aparcadas las tensiones y se desliza por un lugar que reconoce como suyo mientras sus dedos preparan deliciosos guisos con los ingredientes más sencillos. Siempre se esfuerza para que, al menos durante la cena, la familia se reúna y mantenga un atisbo de normalidad. 


     Se acerca y le da un beso, ya sabe lo que le va a preguntar, también sabe lo que le va a contestar, a pesar de que hoy no todo ha ido como siempre. 


     Por la noche, cuando todo se silencia, Vivien saca el libro. A oscuras, lo recorre con sus manos y se imagina ser una mujer de velados ropajes que aferra un poder antiguo.  


     Las palabras la envuelven liberándose de la atadura del tiempo. Su esencia responde, se rinde a un saber que invade todo su ser. Siente que gira, baila en el agua, sus ojos se cierran y se sumerge en ondas oscuras que prometen un nuevo renacer, un nuevo comienzo. 


     Voces susurran las mareas del tiempo que han de llegar, las que ella habrá de forjar. 


       


     En la senda, 


     la sangre derramada la copa llenará, 


     la torre más alta sucumbirá desde dentro, 


     la profecía será el hálito que todo cambiará. 


       


       


       


     SANTUARIO DEL HACEDOR 


     En el Portal del Santuario, Vela remueve el Espejo del Agua. 


     Desde tiempos inmemoriales su aguas son puerta y oráculo, puente entre los mundos y reflejo de todo lo que acontece. 


     Vela observa las ondas, lentamente se serenan y desvelan un presente que une las huellas del pasado con los pasos futuros. 


     El Libro ha elegido bien. El poder de los Arcanos trasciende y emana una intensa avidez, afianza la cábala de un devenir que ya está escrito. 


     Garra, el señor de los voraces, deberá ser informado de lo que debe saber. 


       


       


       


     PENSAMIENTOS DE SOMBRA  


     Sombra he de ser, sombra que sabrá ser sutil. Observar sin ser delatado, rozar los hilos del destino, seguir el flujo del poder hasta ser indispensable. 


     He de valerme de la cualidad que me nombra para dejar de ser levedad y ser esencia. 


     Garra, seré tus ojos, jugaré tu juego para ganar el mío. 


       


       


       


     EN LA HABITACIÓN 


     Tim deja su cartera en el suelo y se desprende con un gesto feliz de unos zapatos que están empezando a quedarse pequeños. Coge el cuento que Vivien le ha regalado y se tumba en la cama de su hermana, es la que está más cerca del ventanuco y aún puede leer con la luz que llega tamizada a su través; pero algo duro le molesta y le impide concentrarse. Retira con cuidado el cobertor y descubre el libro que Vivien ha envuelto cuidadosamente. Le pesa mucho en las manos, sus ojos recorren con avidez los intrincados dibujos grabados en la cubierta y sus dedos acarician los símbolos siguiendo una extraña cadencia.  


       


       


       


     REFUGIO DE MAESTROS  


     Al llegar, Axel observó al resto de vigilantes convocados, todos eran maestros con una larga experiencia enseñando a otros y combatiendo la oscuridad. Por un momento se miró a sí mismo, se percibía joven; su mente estaba llena de proyectos, mas el espejo le devolvía una imagen que no reconocía: un cuerpo y un rostro que acusaba el desgaste del tiempo y las batallas libradas contra los voraces. No pudo dejar de pensar que la edad de los maestros reunidos era demasiado elevada. La última gran conflagración se había cobrado la vida de muchos de ellos, cebándose en los más jóvenes e inexpertos. 


     Lana, una de las maestras más respetadas, realizó el gesto tradicional de bienvenida y dio inicio a la reunión con sus palabras. 


     —Se ha detectado una intrincada red de minúsculos nudos temporales. Por su inmediatez y amplitud pensamos que pueden haberse tramado para enmascarar un peligro de más trascendencia. Es necesario vigilar todos los nudos, pero ello conllevará una gran dispersión de nuestras fuerzas. Deberemos permanecer alertas porque en caso de ataque nos hallaremos más indefensos. En los próximos días, cada uno de nosotros recibirá la in-formación de uno de los nudos y, sin demora, se trasladará a su nuevo destino y pondrá en práctica las medidas necesarias para mantener su vigilancia.  


     Axel asintió, estaría preparado. 


       


       


       


     EN CASA DE JACK 


     Jack cruza el salón, se dirige al mueble bar que discretamente se oculta en la librería y se sirve una generosa cantidad en uno de los vasos tallados. Su padre siempre consigue un whisky de buena calidad a pesar de la ley Seca y él lo sabe apreciar. Se arrellana en la butaca y se anticipa a la satisfacción de paladear algo que la mayoría no se puede permitir. Él cree que se lo merece. La calidez de la bebida le lleva a evocar la imagen de la tejedora que pronto podrá también saborear. Siempre le da buen resultado deslizar la nota, acariciando levemente la mano mientras mira a los ojos con un toque de deseo. Y, después, hacerse esperar.  


     Le gusta ser el primero en todo; en las mujeres, también. 


       


       


       


     SOMBRA 


     El vínculo que unía los dos Libros Arcanos, el terrenal y el custodiado en el Santuario, era engañosamente frágil, dibujaba una fina trama que Sombra siguió bajo una capa de futilidad hábilmente entretejida.  


     La humana dejaba un rastro muy visible. En su habitación, alcanzó a ver como las runas del Libro imprimían en la piel del pequeño Tim la serpiente del poder a través de sus dedos. Un nuevo peón se añadía al juego. 


       


       


       


     EN LA FÁBRICA 


     Para Vivien hoy la jornada se ha hecho eterna, no ha podido refugiarse en la rutina de su tarea para escaparse lejos, al rincón de su mente en el que la fantasía enmascara la vulgaridad de la realidad que la rodea.  


     Ha temido todo el día ver de nuevo aparecer al hijo del jefe, Jack, en la nota firmaba como Jack. ¡Qué extraño trabajar para personas de las que ni siquiera conoces su nombre!  


     No consigue acordarse muy bien de su rostro, según Jenny es un hombre muy atractivo, pero su aspecto se solapa por el recuerdo de un perfume excesivo y la sensación de rechazo que le provocó su mirada. 


     Al final no ha venido, no tenía que haber estado tan nerviosa. Se levanta e intenta desentumecer su espalda con unos ligeros movimientos.  


     Cuando se dispone a salir, la jefa de taller la llama y le da un pequeño sobre sin apenas palabras. No puede evitar sentirse incómoda, conoce desde hace tiempo a su superiora y tiene la impresión de que ha evitado mirarla. 


     Afuera la espera su amiga. Por un momento le enternece verla con su pequeño sombrero y las mejillas enrojecidas por la emoción. Ve que la pregunta ineludible brilla en sus ojos. Vivien no puede evitar sonreír y le enseña una esquina del sobre que permanece oculto en su bolsillo. 


       


       


       


     EN CASA  


     Vivien oye los gritos antes de llegar a la puerta de su casa. Tim está sentado en las escaleras de la entrada, tapándose inútilmente los oídos con las manos. El desaliento crece en su pecho, se acerca a su hermano y se sienta junto a él rodeándolo con sus brazos. Sin hablar, los dos esperan que no suenen los golpes que cada vez son más frecuentes los sábados por la noche. 


     Vivien siente como si el papel que guarda en su bolsillo cobrara identidad propia, le pesa y la arrastra. Piensa que quizás sea el inicio de un cambio, una esperanza en sus vidas. Tim, su madre, ellos la necesitan. 


     En la penumbra de su habitación decidirá la que, en ese momento, parece ser su mejor opción. 


     Desde sus mundos paralelos, los Libros Arcanos asienten. 


     Desde un rincón Sombra aprecia el cambio obrado en Vivien, percibiendo que hay opciones que se desvanecen. Poco a poco deberá acomodarse a la nueva realidad de la muchacha de modo que, cuando su naturaleza despierte, no lo sienta como algo extraño, habrá de ser como su propia sombra. Sutilmente, se desliza y la cubre con levedad acomodándose en los límites de su conciencia. Debe hacerlo cada día, buscando el momento más oportuno, hasta que ella lo sienta como una segunda naturaleza. 


       


       


       


     PRIMERA CITA 


     Jack llega primero. Le gusta ver a su chica acercándose, cambiando al sentirse observada. Ese es el momento que suele marcarle el paso a seguir. Él sabe adaptarse y sacar provecho. La mayoría bajan la mirada y enrojecen, las pocas que la mantienen no le han solido gustar. 


     Vivien aparece, su paso es suave, apenas mira el suelo. Destaca en el entorno gris que le rodea caminando sin prisa, centrada en su mundo, sin buscarlo. 


     Jack, inconscientemente, se yergue en un inútil esfuerzo por llamar su atención. 


     A pocos pasos, Vivien repara en él, sus ojos ambarinos le transmiten, por un instante, una voluntad que le desconcierta. Jack no consigue encontrar las palabras adecuadas, se limita a saludarla con el sombrero y le ofrece su brazo.  


       


       


       


     UN DISFRAZ 


     Axel mira el umbral del nuevo lugar en el que habrá de vivir durante un tiempo. Lo cruza y deja la gastada maleta en la habitación, sus escasas pertenencias personales hablan de una vida solitaria en constante cambio. Desde la ventana, las casas colindantes le ofrecen el aspecto desaliñado de un barrio que ha crecido demasiado deprisa, sin pensar en las personas que lo han de ocupar. 


     Como vigilante mentalista se ha procurado un buen disfraz, tiene que observar sin ser observado. No será nadie, un desempleado más, un rostro derrotado por la soledad, unos rasgos que no vale la pena recordar. 


       


       


       


     SOMBRA 


     Sombra examina a Jack, será fácil influirle, es de los que creen tener poder, aunque solo cuenta con el poder que le otorga un dinero que ni siquiera ha merecido ganar. Debajo de la pátina de arrogancia y presunción, apenas hay nada. No se esfuerza, es solo una copia barata de un padre que nunca conseguirá emular. 


     Se introduce en su mente y ve la obsesión creciente que Vivien le provoca. Sombra siente lo lejos que ahora se halla de las pasiones que antaño también aprisionaban su alma.  


     Sombra empequeñece toda posibilidad de que Jack pueda sucumbir y enamorarse, la ruindad que halla en él se lo pone fácil. 


       


       


       


     EN LA PLAZA 


     Atento a la red de minúsculos nudos temporales, Axel observa todo aparentando no prestar atención a  nada. Su mente sondea en círculos, cada vez más amplios, la energía que los pensamientos desprenden, las huellas que las emociones dejan al fluir.  


     Ha llevado un poco de comida para las palomas que ahora se arremolinan a su alrededor. Las más atrevidas se suben a su hombro y se posan en su gastado sombrero. 


     Ve acercase a un niño de unos ocho años, la cartera parece demasiado grande en su mano, su cuerpo intenta compensar el peso y hace declinar su paso. Axel no puede evitar sentirse atraído por el aire de desprotección que emana el pequeño.  


     Las palomas alzan el vuelo para posarse un poco más allá, a la espera de un nuevo señuelo. 


     Tim se detiene y le saluda, sus ojos parecen viejos, desmienten la fragilidad de sus rasgos. Axel siente que sus sentidos se alertan, pero el rostro de Tim se ilumina cuando ve que aún le queda alpiste y la sensación de advertencia se diluye. 


     —Mi madre dice que no debo hablar con desconocidos.  


     —A las madres siempre hay que hacerles caso. 


     —¿Podemos dar de comer a las palomas sin hablar, por favor?  


     Axel asiente con la cabeza, conteniendo una sonrisa, y le da uno de los pequeños paquetes que ha preparado. 


     La sonrisa de Tim al recibirlo le desarma. 


     Ese niño le llega al corazón. 


       


       


       


     EN LA CASA 


     Tim esconde rápidamente el libro al oír llegar a Vivien. Si ella no lo viera con tanto amor quizás notaría la oscuridad que ensombrece su mirada. 


     Sabe que hace mal, que a ella le disgustaría saber que el libro le llama y le cuenta historias, ecos de pasados más gloriosos que prenden en su imaginación como yesca en la paja. 


     No le contará que tiene un nuevo amigo, un hombre viejo que ha compartido con él un poco de grano con el que alimentar las palomas que anidan en la plaza. Él siempre ha querido tener un abuelo que le recogiera del colegio y que lo llevara en brazos con cariño. 


     Se abrazará a ella, acallando lo que siente por no poder dejar de ver ese libro tan extraño que le seduce y le aleja de su hermana. 


     En un rincón, el cuento que le regaló permanece olvidado. Su inocencia pronto quedará también relegada. 


       


       


       


     VIVIEN 


     Vivien se sentía muy presionada por Jack, cada vez le costaba más detener sus avances. Aunque se siente halagada, algo le repele cuando sus manos se hacen audaces. Se ve manoseada, no amada. 


     No quiere aceptar los dulces y pequeños regalos que él siempre le lleva, de alguna forma percibe su generosidad como un medio de obtener algo a cambio. 


     No siempre le puede decir que no, a veces debe ceder. Últimamente le ha insistido mucho para  que salgan juntos una noche. Pero le duele que no quiera ir a su casa, presentarse y recogerla allí, según Jack se enterarían en la fábrica y él tiene que conseguir primero el consentimiento de sus padres.  


     Al final, se convence a sí misma de que es un paso necesario y quedan en verse el próximo sábado. Puede escaparse con facilidad ese día, solo tiene que esperar a que su padrastro se acueste vencido y borracho.  


       


       


       


     SANTUARIO DEL HACEDOR 


     Desde el Portal, Vela observa a Sombra en el Espejo del Agua, admira la sutileza con la que ha sabido entretejerse en la mente de Vivien más ligero que la más leve sombra. Ve como lee junto a ella el Libro y como este le alienta a creer que participa del poder de sus palabras. 


     A través del flujo que une a los Arcanos, roza con sus dedos la mente del esbirro de Garra y descubre todo aquello que a su amo oculta: su capacidad para obtener el ansiado dominio de las runas, un deseo insatisfecho y el núcleo de su insumisión. Sombra será un buen instrumento del poder del Santuario; solo aprenderá lo que los Libros necesiten que sepa. 


       


       


       


     HABITACIÓN DE VIVIEN 


     Ha sido un largo día. En el baño, Vivien deja caer con languidez el camisón por su cuerpo y se prepara para ir a la cama. Al llegar a su habitación le da un beso a Tim en el pelo sin apenas tocarlo, no quiere desvelar su sueño, le gusta verlo dormir y escuchar su respiración serena y confiada.  


     En silencio, se descalza y se introduce en la cama, las sábanas están frías y se arropa recordando la conversación que ha mantenido con Jack por la tarde. Se puso muy contento cuando por fin pudo hablar con él a solas y contarle su plan. Cuando todos duerman, se escapará por la ventana de la cocina que da al patio vecinal, por la noche no está iluminado y será fácil salir después por el portón trasero sin que nadie la vea.  


     Él le ha dicho que le hará llegar unas medias nuevas y que esta vez quiere que acepte su regalo, debe ir convenientemente arreglada si quiere acompañarlo al local nocturno que ahora está de moda. Le ha prometido que intentará recogerla con el coche de su padre. 


     Se ilusiona y piensa que tal vez eso se parezca más a la primera cita que hubiera deseado tener. Está un poco harta de verse con él solo para besuquearse al salir de la fábrica en un rincón apartado del parque, quizás ahora pueda sentirse valorada más allá de las palabras con las que Jack siempre quiere seducirla 


     Jack no deja de repetirle que es su sueño, su obsesión, que un día la llevará a casa de sus padres. Le coge de las manos y le dice mirándola a los ojos: “En cuanto esté más consolidado en la empresa y asuma más responsabilidades, seré más imprescindible y ellos aceptarán con más facilidad que ame a una de las tejedoras.” 


     No imagina las veces que ese cuento le ha funcionado a Jack. 


       


       


       


     EN LA NOCHE 


     Vivien avanza en el reino de los sueños, atraviesa los confines de su conciencia y se sumerge en otras realidades que de ella empiezan a trascender.  


     Nota la levedad de un ser que se agazapa creando ligaduras que no la atan. Percibe la necesidad de Sombra de ser, saber y formar parte de ella. Siente un vínculo que trasciende más allá de lo vivido, más allá de lo olvidado. No tiene miedo. Abre los ojos, su voz rasga el silencio de la noche. 


     —Sé que estás ahí. 


       


       


       


     FORTALEZA DE GARRA 


     Garra recibe del Santuario un nuevo mandato. Debe incrementar los señuelos y dispersar la atención de los vigilantes, alejándolos del lugar en el que el destino se reescribe. 


     Garra contiene una cólera que Vela no debe percibir. 


     El poder de esa furia le provoca un impulso acuciante de devorar y someter, para olvidar la humillación de obedecer.  


     De su círculo, todos sus voraces no servirán al Santuario, solo algunos serán meros reclamos. Sombra seguirá siendo su instrumento, ha de ser suyo el saber del Libro Arcano que la muchacha ha despertado, y otros serán cazadores al servicio de su voracidad, una voracidad que solo será colmada el día en que vea a la Elegida y a Vela bajo sus pies. 


       


       


       


     CON MIRADA NUEVA 


     Tim mira a su alrededor, se ha vuelto muy observador. Desde hace días, la luz parece reverberar en la superficie de las cosas desvelando detalles con sorprendente nitidez, puede distinguir las marcas que el paso del tiempo ha dejado en la madera pulida, la humedad que permanece en una brizna de hierba… 


     Las personas también parecen más expuestas, con emociones más transparentes, a pesar de las rígidas convenciones de la época. Ve el quebranto tras la aparente seguridad del profe-sor, la ternura que desprenden los dedos de su madre…  


     Especialmente le inquieta la sensación de alerta, cuidadosamente disimulada, que observa en Axel y la tristeza que se escapa de la mirada de Vivien. Desearía poder hablar con ellos y aliviar las cargas que parecen soportar, pero siente que no es la hora de las palabras. Antes ha de mirar hacia sí mismo y no está seguro de querer ver lo que puede encontrar. 


     Su mirada es también la de un niño. Cuando llega a la plaza ve a Axel agachado, la espalda encorvada, rodeado de palomas, dejando su mano abierta mientras el alpiste escapa entre sus dedos. 


     Tim se acerca despacio, por detrás, y lo abraza. 


       


       


       


     SÁBADO POR LA NOCHE. 


     Vivien simula acostarse. Cuando se asegura de que Tim está dormido, se levanta y desliza las medias nuevas por sus piernas sintiendo como se eriza su piel. ¡Qué distinto sería si las manos de Jack la acariciaran con ese tacto de seda! Escoge su mejor vestido, el que utiliza para ir a misa los domingos, retoca su peinado y se pone el prendedor, el último regalo de su abuela. En él, una joven de largos cabellos forma un círculo con sus manos rodeando tres estrellas. Aún le parece escuchar su voz diciéndole: “Tres para ti, triple suerte”.  


     Esta noche la necesitará para ir y volver sin ser descubierta, para no fallarle a Jack, para intentar lograr de verdad enamorarle y enamorarse.  


     Jack la espera impaciente en el coche, la atrae hacia sí y le da un largo beso que sabe a tabaco y deseo. La evalúa con la mirada y la sorprende con otro regalo. Abre una caja y saca un ligero vestido negro, salpicado de negras lentejuelas, con escote recto y tirantes.  


     Vivien no sabe qué hacer con él, lo mira desconcertada. 


     Jack se ríe, le gusta como contrasta su inocencia con la sensualidad de sus rasgos, vulnerable y deseable al tiempo. Espera que el esfuerzo y el tiempo invertido valgan la pena. La lleva hasta la parte de atrás del coche y la conmina a cambiarse. En el asiento delantero, aprovecha la confusión de Vivien para ajustar el espejo retrovisor, no quiere perderse detalle. Está tan excitado que duele.  


     Cuando, nerviosa, se vuelve a sentar a su lado nota como el frío se adueña de su piel, la frialdad de su cuerpo hace juego con la inseguridad que la domina. La mirada de Jack la hace sentir terriblemente desnuda. En un momento de lucidez piensa que todo es una equivocación, Jack no es su Ulises y nunca lo será por mucho que lo desee. Decide bajar del auto, pero él se adelanta a sus movimientos y arranca el coche. 


     No se atreve a mirarlo. 


     Al llegar al club clandestino, el lujo, el bullicio y el tintineo de las copas la sorprenden por su contraste con el lóbrego callejón por el que han accedido. Él parece estar en su ambiente, saluda con desparpajo a la bonita joven del guardarropa y le compra un ramillete que le prende en su escote, deslizando el dorso de su mano demasiado cerca de su seno. 


     En el local se acomodan en una mesa pequeña, Jack empieza a pedir la bebida sin preguntarle.  


     Vivien se encuentra fuera de lugar, empieza a pensar que será una larga noche. 


     Al final, la música y el coctel la achispan un poco y se va animando. Él se muestra encantador, no cesa de devorarla con los ojos y le dice dulces promesas al oído que se tornarán más exigentes a lo largo de la velada. 


     Al salir, el frío de la noche le devuelve algo de cordura, pero se siente mareada y torpe. Tiene que agarrarse al brazo de Jack para no caer. 


     Él piensa que ya es hora de recoger su premio, la lleva hasta una zona oscura del callejón y comienza a besarla cada vez con más urgencia mientras sus manos buscan bajo su vestido. Vivien se debate, no quiere, intenta empujarlo, no se siente capaz de sostenerse. 


     Él ahoga sus protestas con un beso impregnado de alcohol y tabaco que le provoca rechazo. Ella intenta bajarse el vestido, se revuelve y le araña al apartarle la cara. Jack le atenaza la boca, su resistencia le enardece y le enfada. Tiene que hacerla callar. Vivien no quiere, se ahoga, le da asco, intenta morderle. 


     Jack le asesta un puñetazo en la sien. 


     Vivien se desploma, en el suelo parece una muñeca de trapo. 


     Él no quería pegarle, no tan fuerte. Le baja el vestido y la contempla frustrado. De repente, es consciente de toda la mugre del callejón. Toda su excitación se viene abajo, unas arcadas le ganan el pulso y vomita en una esquina. No era su intención que todo acabara así. Tambaleante, se aleja. 


     La noche lo envuelve todo con su manto de oscuridad. 


     Un golpeteo rítmico se abre paso en la mente aturdida de Vivien, le falta el aire, un peso la oprime contra el suelo y le impide respirar. Se siente morir, tiene que empujar a Jack; pero es otro rostro, brutal en su ansiedad, el que la mira. Intenta chillar y apartarlo. Con un último jadeo, el desconocido consuma el acto y se desploma sobre ella ahogando su grito. Vivien se siente rota, un sollozo bronco y desgarrado brota desde lo más hondo de su pecho.  


     El agresor se levanta, piensa que ella se lo ha buscado. Al verla encogida y en ese estado, duda, pero desecha sus pensamientos. Se sube los pantalones y se ajusta el cinturón. Sin mirarla apenas saca la cartera, en ese lugar, a esas horas, sola y borracha, solo podía ser una mujerzuela. Él es de los que no se van sin pagar, cuenta los billetes y coge dos; piensa que tampoco ha sido para tanto, le tira uno y se aleja satisfecho. Camina y empieza a olvidarla. 


     Vivien se siente terriblemente ultrajada y sucia, a su lado el prendedor está roto, se acabó su suerte. Lentamente se arrodilla, le duele. Una ira oscura brota de su desgarro y se nutre de su impotencia. Se abraza y grita con los labios sellados. Las palabras arcanas llegan a su mente. Las recita con odio sin saber que se graban, a fuego lento, en la esencia del desconocido que la ha despojado. 


     Deshalal ambd in es terre deshalal… 


     Con esfuerzo consigue arrastrarse fuera del callejón, el camino de vuelta le resultará muy largo. 


     A la mañana siguiente sabrá que el coche de Jack volcó, sin motivo alguno, cuando se dirigía a su casa. 


     No supo que el hombre que la mancilló se vio atraído por las oscuras aguas del río que atraviesa la ciudad. No sobrevivió. 


       


       


       


     EN LA HABITACIÓN 


     Un cuervo se golpea contra la ventana, los cristales caen multiplicando la imagen del ave que lentamente se estrella en el suelo. Tim tiende su mano, pero la mirada del cuervo le hace retroceder con un grito. Una pluma se desliza por la habitación impulsada por un viento imposible. La pluma se deshace y de su sombría tintura surgen palabras que reconoce. 


     Se despierta con un fuerte dolor en su pecho. Busca en la oscuridad a Vivien. En su lugar halla abierto el Libro, sus dedos recorren las runas y su boca exhala una palabra que quiebra el silencio: 


     deshalal 


     En trance ve, como bajo sus dedos, los dibujos de las serpientes que enmarcan lo escrito cobran vida, se desprenden de las ligaduras que las retienen para enroscarse en sus manos y subir por sus brazos. Un saber antiguo se abre paso. Mira hacia atrás y se reconoce alzando su mano, dispuesto a hundir el arma ritual en lo más profundo de la sangre para completar lo que nunca debió ser detenido. 


     La visión se desvanece. Un vértigo se apodera de él, mientras su ira atraviesa las paredes y sobrevuela los tejados para sumarse a la ira de su hermana. 


     Deshalal ambd in es terre deshalal… 


     Se une a ella y el atávico poder se desata buscando la muerte que le pertenece. 


     Por la mañana, Tim descubrirá las serpientes dibujando en su piel con marca indeleble los signos de su nueva identidad. 


     Sus dedos siguen el trazo y se detienen, él no ha elegido nada de esto. No sabe que él ha sido el elegido. 


     Sus manos parecen pesarle como piedras y las cierra. Una sola lágrima desciende por su mejilla mientras dirige su mirada hacia la luz que entra por la ventana. 


       


       


       


     FORTALEZA DE GARRA. 


     Garra, conmocionado, libera a Sombra de la conexión que le ha permitido ver parte de la magnitud de lo ocurrido. Vela no le hubiera consentido acceder a ese conocimiento. Graba en su mente la palabra arcana del saber que siempre le han vedado, plenamente consciente del poder que la acompaña. Él sabrá utilizarla.  


     Un odio gélido hacia el Santuario se abre paso en su interior al constatar que dos humanos miserables ocupan el lugar que le pertenece. No puede permitirlo, tiene que actuar antes de que uno de ellos o ambos sean demasiado fuertes para arrebatarles todo el dominio que solo él merece. 


     Airado, siente crecer su ansia de poseer la magia de los Libros Arcanos y de vislumbrar el futuro que la Profecía revela para perpetuar la oscuridad. 


     Ya es hora de que Sombra le demuestre su lealtad. 


       


       


       


     SANTUARIO DEL HACEDOR 


     Vela observa como el vínculo de los Arcanos se refuerza con la vida cobrada, absorbiendo el calor que lo rodea. 


     La ansiedad de Garra traspasa los muros de su fortaleza atraída por el nuevo poder que se gesta. 


     Vela se permite sonreír, aunque su rostro no refleja ninguna emoción. 


       


       


       


       


     UN FINAL 


     Axel espera ilusionado en la plaza la llegada de Tim. Las palomas lo observan inquietas. 


     Cuando por fin llega, Axel apenas lo reconoce. Al acercarse, las palomas rehúyen al niño y se alejan. La oscuridad se abre paso apagando su luz. 


     Tim lo mira con intensidad, una parte muy recóndita de su ser lo reclama.  


     Con todos sus sentidos en alerta, Axel tantea con suavidad la mente de Tim y lo que encuentra le espanta. Las palabras enmudecen en su boca, el muchacho le mira con tristeza y él solo puede abrazarlo. Tiene que saber qué ha pasado, protegerse y protegerlo de sí mismo. Saber y avisar a los vigilantes. Con un gesto, le conmina a ir a su casa, la plaza ya no es un lugar seguro. 


     En silencio atraviesan el zaguán. Tim irradia una fuerza contenida, teñida de desesperación y desamparo, le tiende los brazos y Axel lo abraza de nuevo sintiendo cómo la malevolencia de las serpientes lo amenaza. 


     No muy lejos de allí Vela invade la mente de Sombra, ha de alertar a Vivien y conducirla hacia su destino. El momento ha llegado. 


     Sombra obedece, la sutileza de su esencia gana firmeza pulsando los sentidos de la muchacha. La imagen de su hermano y la imperiosa necesidad de encontrarle invaden la mente de Vivien; sin dar explicaciones, se quita su bata de tejedora y echa a correr. 


     En la casa Tim se sincera, intuye que él puede ofrecerle las respuestas que no halla. Axel le coge de las manos y le pide permiso para poder comprender, tiene que acceder a sus recuerdos más ocultos.  


     Tim ya sabe lo que el vigilante va a descubrir y lo desea, lo teme, lo rechaza. 


     Axel, sobrecogido, entra en su mente y ve como las serpientes recorren lo que ya les pertenece, solo la inocencia de Tim parece frenarlas.  


     Los nudos temporales enmascaraban un peligro devastador. Los recuerdos se agolpan en su mente con celeridad y reconoce que se encuentra ante un nuevo juego de poder de los Arcanos. La historia repetida de los gemelos: uno ha de ofrecer la sangre, otro ha de morir para renacer como el más poderoso de los voraces.  


     ¡Cómo he podido estar tan ciego! –piensa desolado. 


     El tiempo se acaba. 


     Axel lanza una llamada de auxilio a sus hermanos vigilantes. 


     Se siente desgarrado. No puede sustraerse a la imperiosa necesidad de proteger a Tim, al niño que había empezado a querer con una ternura que creía olvidada. 


     En la plaza, Sombra apremia a Vivien. Tim está en peligro. 


     En casa de Axel, todo el entorno parece diluirse cuando el vigilante se sumerge en la insondable mirada que le llama. Ambos sienten una conexión difícil de entender pero de la que no pueden sustraerse. La verdad es revelada a Tim con toda su crudeza: Vivien y él son los Elegidos, los Gemelos renacidos, ambos han de enfrentarse a una nueva realidad que les ha sido impuesta; si pierden han de matar y vivir muertos, dejando atrás su humanidad.  


     Axel va más allá y le muestra la naturaleza del poder que puede llegar a gobernar. 


     Tim siente que nada está bien. Esa no es su elección, nada de todo ello quiere para sí ni para Vivien. Una leve esperanza, la idea de que el amor que ambos sienten puede ser suficiente para desviar el curso del destino, le hace sonreír y mirar a Axel buscando su apoyo; pero este no puede ofrecerle el consuelo que necesita, no le puede mentir. 


     Un dolor agudo le atenaza y busca ayuda en los recuerdos más felices. 


     Su padre junto a ellos recortando pequeñas figuras de papel que más tarde cobrarían vida con las historias de Vivien. 


     Sus padres enamorados, sintiendo que el futuro les pertenece. 


     La suavidad del pelo de su hermana y el dulce olor a jabón de lavanda que siempre la acompaña. Su beso por las noches, al desearle felices sueños. 


     La calidez de la mano de Vivien sujetándolo para no caer en los momentos más difíciles. 


     El sabor de las tortitas calientes que su madre con tanto amor le prepara. La dulzura de su voz, el cariño con el que le despierta por las mañanas… 


     Un nuevo dolor se abre paso en su interior impidiéndole respirar, otros recuerdos se imponen. 


     Vivien demacrada esa misma mañana, los hombros hundidos, desnudándose como si su presencia no contara, pisoteando una ropa que quiere olvidar, rechazando suavemente pero con firmeza su mano, con una mirada tan vacía que le hizo desear desaparecer. 


     El Libro y las palabras, con la promesa del poder sobre la muerte… 


     Tim mira a Axel, los ojos del vigilante reflejan la necesidad de protegerlo y el horror de lo que descubre. No puede soportarlo y aparta la mirada, siente que está en la orilla de un mar muy profundo que le atrae y le repele con la misma intensidad. Mira hacia su interior, el Portal del Santuario se aparece en su mente, vislumbra un manantial de aguas pálidas y un rostro que le observa mostrándole el objeto que ha de empuñar y la víctima que ha de propiciar. El vigilante debe morir. Es el precio que él debe pagar para completar su iniciación. 


     Las serpientes se retuercen, Axel es el peligro que debe ser silenciado. Tim ve a través de ellas la amenaza que perciben. Los rasgos de Axel se desdibujan y muestran lo que ellas temen. 


     Tim las aparta de su mente. Coge el cuchillo que le apremian a empuñar por su filo, sintiendo como hiende su piel, devolviéndole a una realidad que le abruma. La sangre brota de su herida y enmascara el dolor sordo que le asfixia. 


     Axel lo ve, intenta impedir que se haga daño. Los dos cogen el arma y forcejean.  


     La puerta se abre violentamente y Vivien irrumpe en la casa. 


     Todo parece detenerse. 


     Tim atrapa la conciencia de Axel y le transmite la certeza de que él no quiere para sí ni para su hermana ese legado, no quiere el poder, ni correr el riesgo de matar. Con una fuerza impropia para su edad hunde en su corazón el cuchillo que ambos sujetan. 


     Vivien alcanza a su hermano antes de que caiga al suelo. Todo su odio se vierte en Axel. Sombra se desliga de ella, atrapa al vigilante y lo somete valiéndose del sentimiento de culpabilidad que lo paraliza. 


     Ella distingue a Sombra claramente por primera vez y con él llega la revelación de una existencia que va más allá de su temporalidad. 


     Vivien, desesperada, incorpora en su regazo a Tim y tapona la herida con sus manos, sintiendo que es incapaz de ver como su vida se escapa entre sus brazos.  


     Dos vigilantes, una hermes y un soldar, se personan en la sala. Enseguida se dirigen hacia Axel. 


     Vivien se sobresalta y no alcanza a ver que Tim, en su último suspiro, le envía una mirada de inmenso amor con un atisbo de sonrisa en los labios. 


     Vivien solo ve como alguien quiere salvar al asesino de su hermano.  


     Invoca el poder que las runas le otorgan. De sus manos la muerte llega, con la rabia y la sed de venganza desatadas. 


     Sombra se aparta de Axel y deja de paralizarlo para ser testigo de cómo este se desgarra con un dolor innombrable.  


     El vigilante sabe que es preferible morir a que su esencia sea devorada para pervivir en una oscura eternidad. Liberado del voraz, con un último esfuerzo se enfrenta al poder devastador que la mujer emana, mas nada puede hacer contra su ira y se rinde al inmenso sufrimiento que le provoca.  


     El soldar, trata en vano de contrarrestar la fuerza demoledora que ataca a Axel. Percibiendo la profunda tristeza de la muchacha, trata de conectar con todo aquello que la diferencia de los voraces para que cese el odio desatado; pero él no es un conversor y su experiencia en anteriores batallas no le ha preparado contra la furia atávica que ahora debe combatir. 


     Para Axel el tiempo se acaba, yace con los ojos vueltos hacia una luz que ya no puede contemplar. 


     Al verlo sucumbir, el soldar redobla sus esfuerzos, quiere que al menos su compañera tenga la oportunidad de escapar. 


     Sombra siente despertar su voracidad y se aproxima a la hermes. Ella, al percibir su ansiedad, se lleva al soldar lejos de allí. Es más importante vivir para informar sobre todo lo ocurrido que caer en una lucha tan desigual. 


     La habitación se queda en silencio, Vivien, exhausta, siente un regusto amargo, el final ha sido demasiado rápido y no le aporta la satisfacción deseada. 


     Abraza a Tim en un inútil intento de recuperarlo. ¡De qué le sirve todo ese poder si no ha sido capaz de salvarlo!  


     El dolor, un dolor que nunca hubiera pensado que existiera, empequeñece todo dolor que antes pudiera haber sentido. 


     La ira, una ira que ha despertado fuerzas que en lugar de liberarla la subyugan, se diluye en la angustia de no saber cómo va a decírselo a su madre. 


     Una de las serpientes cobra vida y se desliza a través de los dedos de Tim, se aleja de su cuerpo y repta por Vivien recorriendo su espalda y su cuello. 


     Desde el Santuario, Vela impone sus manos sobre el Espejo del Agua, la sangre de Tim es una ofrenda mucho más poderosa.  


     Su voz llega hasta Vivien. Un susurro envolvente que fluye, ganando intensidad con cada palabra, inundando su mente. 


     —Desde el origen, la muerte da sentido a la vida. Desde que naces, el devenir es una pérdida. Abandonamos la inocencia y la esperanza. En cada paso entregamos lo que nos queda de vida. Perdemos a los seres que amamos y morimos un poco cada día. 


     —No -la voz de Vivien, aunque tenue, surgió impregnada de fiereza-, la vida también es un regalo, un aprendizaje. Al amar se aleja la desesperanza y la muerte. 


     —No, nadie saborea la vida con plenitud, solo la eternidad de una no muerte te da el tiempo necesario y tú puedes alcanzarla con el poder que te ha sido revelado. Será el instrumento que  te permitirá que tu venganza sea completada. Los vigilantes quisieron arrebatarte el poder que ahora te nombra, debilitándote con la muerte de tus seres más queridos. Tim ha sido el primero, si no lo evitas, tu madre también morirá. Ellos pertenecen a una raza ancestral que oculta su ansia de dominio tras una fachada de falsa generosidad. Se proclaman en este mundo defensores de la humanidad con la única finalidad de arrebatarnos los Libros y acceder a un conocimiento que no serían capaces de controlar. Solo los elegidos pueden hacerlo. En tus manos está el hacerles pagar todo lo que han hecho. ¿Estás dispuesta? 


     Sombra siente que el momento definitivo se acerca. Debe llamar a Garra para que presencie la forja del destino; pero, decide esperar, quiere saber. 


     —¿A qué debo estar dispuesta? 


     —A ser adiestrada para vencer a la muerte y renacer en una nueva vida inmortal.  


     Vivien miró a Tim ¿de qué le servía una vida sin las personas que amaba? 


     —¿Podré vencer a los vigilantes y salvar a mi madre? 


     —Sí. 


     —Que así sea. 


     Todo parece detenerse. 


     Sombra se da cuenta de la magnitud de lo presenciado, debía haber informado a Garra. Se vincula a él y decide arriesgarse, mostrándole una versión diferente que le favorece 


     El Señor Supremo de los voraces contempla, a través de Sombra, como su secuaz permite que el vigilante mate al Elegido, sin defenderlo. Su siervo ha cumplido con su deseo más oculto, los Gemelos deben desaparecer para que solo él prevalezca. Su plan empieza a cobrar forma. Sombra es su mejor peón, aunque no dudaría en sacrificarlo. Al vislumbrar el poder generado por Vivien, la rabia le embarga, poco puede hacer para detener el giro de los acontecimientos con Vela presente. Va a ser sellado un nuevo destino que condena al suyo a ser relegado. Una orden surge de su mente, visceral y letal. 


     —Mátala para siempre, no dejes que la magia de los Arcanos la libere de su mortalidad. 


     Sombra intenta pensar, no saldrá indemne si traiciona al Santuario, también sabe el alcance que su desobediencia a Garra le puede ocasionar. Quiere jugar sus propias cartas, pero no tiene un as bajo la manga. 


     Un pequeño movimiento anima el pecho de Tim. Sombra, sorprendido, oculta a Vivien su visión. Vela se introduce en su mente. 


     —¿Acaso creías que un simple cuchillo puede detener al Elegido? Ella no debe saberlo, llévala adonde debe ir. 


     Sombra no duda, se acerca a Vivien y la cubre acomodándose a su nueva realidad, alentando el sentimiento de cólera y aceptación que la embarga. Ambos salen de la casa. Garra deberá esperar. 


       


       


       


     SANTUARIO 


     Cuando Vela abre el Portal del Santuario del Hacedor, el doble juego se inicia, solo son actores de una obra escrita mucho tiempo atrás. 


     Vela los conoce. 


       


     La Elegida que deberá luchar para conquistar un nuevo destino. 


     El traidor que, huyendo de unas garras, será el perfecto vasallo. 


     El regente que tendrá que demostrar ser el más fuerte o morir la última muerte. 


     El Gemelo que inicia la ofrenda. 


       


     A veces, solo a veces, al Hacedor le gusta jugar. 


     


    


    


  




  

    

 


      


       


       


     OSCURIDAD 


       


       


     


    


    


  






    

 


     TIM 


     Pasado el peligro, dos hermes, un soldar y una mentalista se personan en la casa de Axel para recuperar su cuerpo e intentar averiguar lo sucedido. Rebeca, la más joven de los vigilantes, ya había detectado que solo el niño permanecía allí y que necesitaba ayuda. 


     Tras comprobar que el estado de Tim no parecía revestir gravedad, los cuatro rodean a Axel en silencio ofreciendo un sentido homenaje al maestro que ha dejado de existir. La mentalista pronuncia las palabras rituales que guía a los vigilantes en el tránsito. 


       


      Despierta, libera ataduras, 


      de nuevo solo eres tú, 


      de vuelta hacia la Luz. 


       


     Rebeca finaliza la invocación con el gesto tradicional de aceptación y de despedida, deslizando su mano de la frente al corazón. Todos asienten, reconfortados, los voraces no han atrapado su alma. 


     Deben continuar. 


     Rebeca percibe la corriente de poder que emana Tim. Aún no ha recuperado el conocimiento y la respiración es muy superficial, la sangre ha dejado de fluir. Ella y uno de los hermes examinan la herida que no parece haber dañado de forma irremediable el corazón, mientras el soldar se coloca a su lado dispuesto a actuar si es necesario.  


     La mentalista vislumbra los últimos momentos en la energía que desborda la casa como un aura inestable y caótica. La información es inconexa, pero es capaz de ver el alcance de lo ocurrido. Lo que más le asombra es el hecho de que Axel quiso proteger a Tim y como este decidió acabar con su propia vida. Piensa que quizás el poder de la oscuridad pueda ser revertido, aunque no acaba de entender por qué los voraces lo han dejado allí. Tiene que averiguar más sobre lo sucedido y decide llevar al niño a uno de los refugios a pesar del riesgo que eso puede llegar a suponer. 


     Los dos hermes inician los saltos espaciales que llevarán a Axel y a Tim a dos destinos que no pueden ser más distintos. 


     Rebeca deberá ir a la casa de Vivien y Tim. Con delicadeza, acomodará los recuerdos de ambos en la mente de la madre. No los borrará, permanecerán en un recóndito rincón de su corazón, convertidos en un sentimiento de sustento y esperanza. Ninguna madre debería pasar por la experiencia de perder a sus hijos. 


     Rebeca intuye que ese sentimiento le dará el valor necesario para cambiar su realidad y buscar una nueva forma de vivir alejada del maltrato que padece. 


     En el resto de las mentes que los conocieron, simplemente, desaparecerán. 


       


       


       


     EL RITUAL DE LA OSCURIDAD 


     El Libro de los Arcanos trasciende aunando los espacios, puente y vigía de un ritual que no debe fallar.  


     Vivien está muy pálida, suspendida entre dos mundos, aún conmocionada por la muerte de su hermano, decidida a vengarlo y salvar a su madre. Su mente no es capaz de pensar en nada más, nada se cuestiona. 


     Vela observa a Sombra ligado a Vivien con una sutileza que no puede dejar de admirar. Ve como la magia del Libro ha alentado su sed y su creencia de que ha burlado el control del Santuario, sin saber que él y su Señor solo interpretan el papel que los Arcanos les han asignado. 


     En el Portal, Vivien ha de ocupar su lugar y renacer como voraz tras superar el Ritual de la Oscuridad. Sombra, lentamente, repite con ella las palabras que han atraído a la muerte en una ceremonia tan antigua como la vida y que ha de abrir el umbral que ningún ser vivo debería traspasar. Sombra se ofrece, le recuerda como la guió hasta el asesino de su hermano, su voz ralentiza las palabras y le ofrece un nuevo juego. Con su ayuda podría ser la que elige y no la elegida. 


       


       


       


     FORTALEZA DE GARRA 


     Impotente, Garra se ve excluido de un ritual que, por ser Señor de los voraces, debería presidir. Vela ha extralimitado su papel de Guardián del Santuario, se ha atrevido a rechazarle y él no ha sido capaz de traspasar el muro que ha hallado. 


     Garra, se revuelve airado, pagarán eternamente la afrenta, el Santuario será suyo o perecerá. 


     Una idea súbita le hace recapacitar: la Elegida deberá completar su formación en la Fortaleza, allí estará en sus manos. Aún así, necesita dar rienda suelta a una rabia que le tortura.  


     Hace valer su suprema voluntad y reclama a Sombra; además, no quiere arriesgarse a que el Espejo del Agua lo perciba durante el ritual. 


     Cuando él acude lo somete, lo humilla, en un puro acto de crueldad que le produce una especial satisfacción. Sombra ha de recordar cuál es su verdadero amo, a quién debe temer más. 


     Sombra reprime cualquier intento de rebelión, ocultando sus deseos y rindiéndose a un poder que algún día espera derrotar. Se arrodilla y se concentra en un pensamiento que es para él un mantra que le sostiene y alienta. 


       


      “Mi tiempo no es mi condena, 


     mi tiempo no es tu fortuna. 


     Tu tiempo es tu condena, 


     tu tiempo será mi fortuna.” 


       


       


       


     UN FINAL 


     En el Portal del Santuario, el Ritual de la Oscuridad se inicia, Vivien debe entrar por su propia voluntad en el Espejo del Agua.  


     Vela posa la mano en sus ojos, un frío gélido adormece sus sentidos, toda su atención se vuelca en la sensación que su contacto le provoca. 


     —Has de dejar atrás todo aquello que ahora te retiene. El Agua borrará tu corporeidad humana y te adentrarás en la esencia de lo que realmente eres. 


     —¿Olvidaré que soy Vivien y mi propósito? 


     —Vivien tendrá un final que dará lugar a un principio. Tu propósito será tu nuevo nombre. 


     Vivien miró directamente los dos pozos de negrura que la observaban impasibles. Vela vio en ella todo aquello que la hacía distinta y única.  


      —¿Por qué me ayudáis? ¿Qué ganáis en todo esto? 


     —Proteger a los Arcanos de la maldad de los vigilantes. El poder te ha elegido.  


     Vivien se adentró en el Espejo del Agua. 


     Vela la observó sin apreciar la belleza que desprendía en cada movimiento, como si toda su humanidad quisiera dejar un último hálito de belleza en cada instante. 


     Cuando las aguas la cubrieron, Vela susurró: 


     —El poder te ha elegido para ser el arma definitiva. La humanidad será sometida. 


     Para Vivien ya no había posibilidad de retornar. 


       


       


       


     EN EL REFUGIO 


     Al llegar, Rebeca se ocupó de que Tim fuera atendido de inmediato por un vigilante sanador y convocó una reunión urgente de maestros para informarlos debidamente y poder decidir la mejor opción a seguir. 


     El niño permanecía inconsciente, pero daba muestras de recuperación. 


     Establecida la conexión, los maestros decidieron no perder el tiempo recriminando la temeridad de Rebeca al hacerse cargo del muchacho, no había vuelta atrás; sin embargo, tras examinar los hechos y deliberar, no se ponían de acuerdo en la mejor manera de conducirse.  


     El maestro Guardián de Lo Acontecido esperaba escuchando en silencio, había traído uno de los manuscritos que custodiaba.  


     Con lentitud extrajo el legajo y todos acallaron sus palabras hasta que solo se oyó el crepitar del pergamino al ser desenrollado. 


     Comenzó a leer. Su voz llegó, modulada y serena, a todos los rincones de la sala: 


     —He aquí la crónica de lo que no debe ser olvidado, de cómo los Gemelos del Poder sembraron la aflicción. El equilibrio se tambaleó  la muerte se extendió, la peste fue su mensajera y su guadaña. 


     Durante demasiado tiempo, nada pudo hacerse, ningún sacrificio parecía suficiente. 


     En nuestra memoria, los inocentes y los vigilantes que sucumbieron por las letales fuerzas desatadas. 


     La pérdida y el despertar a una nueva realidad cuando el equilibrio fue restaurado. 


     Mas la victoria no supuso la extinción del poder de los Gemelos, este solo quedó relegado tras el Portal. El reflejo terrenal del Libro Arcano no fue hallado.  


     El temor de que vuelvan a encontrar el recipiente que ha de colmarlos no ha de ser olvidado.  


     La vigilancia no ha de relajarse.  


     La historia no debería repetirse, pero es un hecho que los Gemelos pueden reunirse de nuevo. 


     He aquí lo que ha de ser preservado… 


       


     El Guardián siguió leyendo. Al final del día todos comprendieron. El muchacho podría ser una trampa mortal de los voraces, pero el riesgo de que los Elegidos pudieran reunirse era mayor. El Gemelo permanecería con ellos. 


       


       


       


     UN NUEVO NOMBRE 


     Tras entrar en el Espejo del Agua, Vivien sintió bajo sus pies un lecho de hojas que desprendían una suave fragancia al caminar. Se detuvo frente a un árbol de rugosa corteza y cambiantes tonalidades marrones, sus ramas se extendían enredadas en la luz que atrapaban del cielo. Vivien sintió que la tierra tiraba de ella, atrayéndola a la vida. Quiso tocarla y empaparse de la fuerza que presentía, pero una imagen empezó a dibujarse frente a ella y quedó atrapada por la mirada de Tim, por la inmensa tristeza que emanaba. Sus manos se movieron deseando acariciarlo de nuevo y sentir el calor de su piel. 


     Un súbito frío le hizo estremecer. La cara de Tim se contorsionó en una mueca de dolor. Los suaves marrones dieron paso a tonos azulados, mientras las ramas se apartaban. Empezó a nevar, finos copos caían creando instantes de engañosa claridad. La nevada arreció, las hojas y su piel se cubrieron con un gélido manto, alejándola de la fuerza vital que antes la arraigaba. La imagen de Tim se desdibujaba entre lágrimas.  


     Una bruma gris surgía alrededor del árbol consumiéndolo lentamente, veteando de gris sus ramas hasta hacerlo desaparecer. A Vivien el aire la abandonaba, su cuerpo comenzó a fundirse con los jirones de niebla que la envolvían. Y llegó el dolor, un dolor como jamás hubiera imaginado que pudiera sentir. 


     Vivien no podía abrir los ojos. Sentía su cuerpo como humo que no era capaz de aferrar. Las líneas del poder iniciaron una danza que entretejía a su alrededor una nueva realidad.  


     Vela dejó de entonar el hechizo. Su nombre le fue despojado y solo su propósito pervivió.  


     Venganza resurgió del Espejo del Agua. 


       


       


       


     AL OTRO LADO DE LA OSCURIDAD 


     Tim se despertó con una profunda sensación de pérdida.  


     A su lado Rebeca lo miraba con el ceño fruncido por la preocupación. Había sondeado su mente, sus recuerdos, aunque apenas había podido vislumbrar el poder de la serpiente que marcaba su brazo con un trazo firme y sinuoso. 


     Él abrió los ojos tomando conciencia, poco a poco, de las últimas vivencias que hasta allí le habían conducido.  


     Rebeca vio en su mirada el pozo de dolor que contenía restos de la inocencia arrebatada. Quería darle tiempo, dejar que se adaptara y se fortaleciera antes de revelarle las consecuencias de todo lo vivido, pero Tim preguntó angustiado por Vivien y su madre, quería saber y quería saberlo ya. La mentalista intentó tranquilizarlo y le explicó quienes eran, todo lo sucedido y su nueva situación. Los maestros habían decido ayudarle a abandonar la senda de la oscuridad, un escudo permanente de protección se crearía a su alrededor y debería recibir una formación adecuada. Ella permanecería con él. Irían a vivir a un lugar seguro junto con Liam y Alice, una pareja de experimentados vigilantes que se harían pasar por sus padres y que hacía tiempo que habían enlazado sus caminos. 


     Cuando Tim se serenó y empezó a aceptar su nueva situación, le pidió permiso para conectar con su mente y dejarle acceder a todo lo ocurrido con su madre y con Vivien. Rebeca quiso liberarlo del dolor o, al menos, suavizar el sentimiento de tristeza que albergaba. Tim no se lo permitió. 


     De repente, el rostro de Vivien, apareció ante él, tan bello y lleno de vida como lo recordaba. Cuando empezó a desdibujarse en una neblinosa oscuridad, Tim cerró los ojos y lloró. Lloró como nunca hubiera imaginado que pudiera llorar. 


       


       


       


     SANTUARIO 


     Vela abrió de nuevo el Libro de los Arcanos, el ritual debía ser completado.  


     La serpiente del poder recorrió la sutileza de la esencia de Venganza, reforzando el vínculo creado. 


     Ella se sentía aire, aire de tormenta, presto a desatar una fuerza apenas contenida. 


     Una nueva runa se dibujó en el centro de su oscuridad, una palabra. Dejó de sentirse como aire y solo sintió su voluntad. 


     inimnammu 


     Vela cerró el Libro. 


     Garra fue convocado.  


       


       


       


     REFUGIO 


     Rebeca intentó no hacer caso de la sensación de pesar que la abrumó, al saber que su vida anterior no tenía retorno. Hasta ese momento había gozado de cierta libertad, como mentalista había tenido a su cargo dos aprendices y había viajado mucho, le encantaba conocer nuevas culturas y disfrutaba del contacto con la gente. Nunca se había enfrentado a un voraz. Ahora, ella y Tim asumirían una nueva identidad, vivirían en la misma casa con dos maestros más. Ya no tendría paz. Cada minuto de sus días, de sus noches, serían entrega y perpetua vigilancia. 


     Tim la miraba, sus ojos destacaban en la extrema palidez de su rostro sin esconder la profunda tristeza que albergaban. 


     Debía conseguir que él no se sintiera prisionero, que deseara cambiar su destino. 


     Se olvidó de sí misma y le habló con voz teñida de dulzura: 


     —A veces la vida te vuelve del revés. Miras el camino que tan seguro recorrías y nada es ya como era; sin embargo, el destino siempre deja un resquicio a la voluntad y a la capacidad de reinventarnos. La vida no está escrita con tinta imborrable, puede que una página se rasgue, que el trazo se emborrone; pero siempre hay un espacio en blanco que la esperanza ofrece si no dejamos de luchar. El índice con los capítulos vividos solo aparece en la última página. Tim, los vigilantes no arrebatamos la vida, pensamos que lo correcto es reconducir el camino para que ella vuelva a tener sentido y se pueda alcanzar la plenitud. El negro es la suma de todos los colores, incluso tras la noche más oscura hay un nuevo amanecer. 


       


       


       


     FORTALEZA 


     Venganza intentaba encontrar su lugar, mas el tiempo se deslizaba carente de significado. Recorría el ámbito de la Fortaleza sin rumbo, estremecida por las presencias amenazantes o esquivas que encontraba.  


     Sombra llevaba días buscándola, la serpiente dibujaba un inquietante y extraño rastro. Cuando por fin la halló, ella lo reconoció y se dirigió hacia él deseando obtener respuestas. 


     —Me ayudaste. No sé qué sentido tiene estar aquí. La eternidad parece un castigo. 


     —Aún eres agua, todo cobrará sentido para ti. El tiempo no es lo que realmente importa, lo importante es el poder. Tendrás que tener cuidado, se te ha otorgado uno inmenso.  


     —No me siento agua, no sé lo que siento, creo que solo soy un deseo, el deseo que lleva mi nombre. 


     —Llevarlo a cabo será solo tu principio. Ahora eres un reflejo del Espejo del Agua, poco a poco irás ganado tu nueva corporeidad y podrás formar parte de dos mundos. Un cuerpo al que no servirás, él será tu instrumento y se creará a tu verdadera semejanza. Hay voraces que recuperan una gran solidez, pero con ella se atan más y más a esta dimensión. Otros, como yo, equilibran su esencia. Puedo dejar que me veas o no, rozarte más ligero que el aire, ser la sombra de tu oscuridad. Conozco tu propósito y sé cuál es el peligro al que te enfrentas. No te dejaré sola. 


     —¿Por qué? 


     Sombra hizo un gesto de silencio pidiéndole paciencia. Con cuidado, la envolvió intentando crear un lazo que no la incomodara. Formando parte de ella como una segunda naturaleza fluyó sintiendo la enorme atracción que la serpiente emanaba. Una vez acoplado, siguió hablando: 


     —Esta es la única forma de hablar sin ser oídos. Garra me nombró sin respetar mi derecho a morir por última vez, no quiero ser su eterno vasallo.  


     —¿Eso no te convierte en un traidor? 


     —Garra no es un buen líder, exige sin dar nada a cambio. Su crueldad no tiene límites. Él te hará esperar sin prestarte atención, te humillará para que sientas que estás muy por debajo de cualquier voraz y para crearte la necesidad de ser acogida. Pero, en realidad ansía tu poder y el del Santuario.  


     —Se supone que él tiene que enseñarme a controlarlo. 


     —No, él tiene que despertar en ti la voracidad, tú ya eres capaz de controlar tu poder, tiene que guiarte cuando elijas tu primera alma y estar presente cuando la domines. 


      Sombra le ocultó su deseo: “Lo que deberías aprender es a luchar por la supremacía de los voraces”. 


     —¿Qué ganas tú al ayudarme? 


     —Me atrae tu poder, me hace sentir más fuerte y quiero servirme de él para recuperar mi libertad. 


     —Nadie debería ser sometido. Serás mi sombra. 


     


    


    


  




  

    

 


      


       


       


     PENUMBRA 


       


       


     


    


    


  






    

 


     El tiempo se mide por horas pero no se vive con igual intensidad. 


      


       


     Los años se sucedieron. 


     Para Tim el tiempo fue aprendizaje y cordura, su discurrir le permitió olvidar que estaba bajo vigilancia y custodia. 


     Para Venganza el tiempo fue aprendizaje y tortura, ni un solo instante Garra le permitió olvidar que estaba bajo su dominio. 


     


    


    


  




  

    

 


      


       


     LUZ 


     Y 


     OSCURIDAD 


       


       


     


    


    


  






    

 


     NO CUMPLEAÑOS 


     Tim miró a su alrededor con aire ausente. La casa en la que vivían estaba un poco alejada del pueblo, tenía un pequeño taller de carpintería adosado a la vivienda que les permitía mantener una imagen de normalidad y ganar el dinero necesario para vivir sin estrecheces. La parte trasera daba acceso a la ladera de una colina muy boscosa. Un pequeño riachuelo corría paralelo a un sendero que se internaba entre los árboles. La morada era tan sencilla que apenas dejaba opción a la intimidad; aún así, la convivencia con los vigilantes había acabado siendo fácil gracias al respeto con el que se trataban. 


     Era su cumpleaños, desde que su vida cambió para siempre no había vuelto a celebrarlo y no pensaba volver a hacerlo. En esos días, echaba especialmente de menos a Vivien y a su madre. ¡Cuánto añoraba la inocencia, la complicidad y el amor incondicional que le transmitían en cada gesto!  


     Rebeca se acercó hasta él, poco quedaba ya del niño que había crecido en los suburbios. Lo percibió vulnerable y tuvo que frenar sus deseos de abrazarle. La necesidad de protegerlo, que sentía desde la primera vez que lo vio, había dado paso a sensaciones que no acababa de entender. 


     Tim, tras años de intenso entrenamiento físico y mental, mostraba a sus dieciocho años una madurez poco común para su edad, se movía con fluidez y transmitía una seguridad que acentuaba la profundidad de su mirada. Compartía con su hermana la cualidad ambarina de los ojos y un atractivo natural del que no parecía darse cuenta. El poder lo señalaba y era difícil resistirse a su llamada. 


     Se volvió hacia Rebeca y se apartó ligeramente para que se sentara a su lado, al pie del árbol que daba sombra a la casa. 


     —Me gusta la quietud que precede al anochecer. 


     —Sí, y más después de un día de trabajo como el de hoy -contestó ella con una sonrisa. 


     Tim sonrió a su vez, Rebeca lo decía sin quejarse, con la satisfacción de haber realizado una tarea bien hecha. Le gustaba ver su cara, siempre serena, su mirada limpia y luminosa. 


     —Quiero hablar con Alice y Liam. Necesito hacer algo más que estar aquí. 


     —¿Qué más necesitas? Es importante lo que haces aquí, cada día tu vínculo con la madre tierra crece, al igual que tu control y tu equilibrio. 


     —Escucha, Rebeca, ¿te acuerdas del mito egipcio de la pluma de Maat? Era la diosa de la verdad y de la justicia. Cuando una persona moría, su espíritu era guiado por Anubis hasta el juicio de Osiris. En un platillo de una balanza se depositaba el corazón y, en el otro, la pluma de Maat -le explicó representando con sus manos el objeto-. Un jurado compuesto por dioses le preguntaba sobre sus buenas y sus malas conductas; al responder, el corazón disminuía o aumentaba de peso. Al final, Osiris dictaba sentencia. Según el veredicto, el Ka, su fuerza vital, y el Ba, la fuerza anímica, podían ir a vivir eternamente en  los campos de Aaru o bien el corazón podía ser arrojado a Ammyt y ser devorado. 


     Rebeca asintió con la cabeza y continuó escuchándole con atención. 


     —No soy consciente de lo que hice el día en el que el poder de las serpientes se manifestó, ni siquiera recuerdo la palabra que pronuncié, pero sí sé que fue algo terrible y que puedo ser capaz de repetirlo de nuevo. Necesito hacer de mi vida algo bueno, quiero contrarrestar con mis acciones todo aquello que en un momento dado pueda llegar a provocar, a pesar de mí -Tim la miró con el alma en los ojos-. ¿Lo entiendes? 


     Rebeca percibió una preocupación genuina. Era necesario que Tim se reconciliara con su pasado, aceptando lo sucedido, superando culpabilidades que pudieran impedirle construir su presente y su futuro. Cada año estaba más cerca de conseguirlo plenamente; pero, de vez en cuando, volvía a tener pequeñas crisis. 


     —No te preocupes, hablaremos con ellos. No estás solo, Tim, te vamos a ayudar.  


     Ella le cogió las manos intentando transmitirle toda su fuerza y apoyo. 


     Los pensamientos del muchacho le llegaron con nitidez diáfana: 


     ¿Y si estáis ayudando a la persona que puede destruiros? 


       


       


       


     VORACIDAD 


     Garra no podía demorar más el paso que daría a Venganza el derecho a ser una igual entre los voraces. Tenía que devorar su primera alma y él debía dirigirla en esa ocasión especial.  


     El poder de un voraz se incrementaba con cada esencia cobrada, aunque no siempre con la misma validez. La pureza de un alma daba ocasión a jugar con ella, pervirtiéndola. El ansia que provocaba poseerla era un aliciente muy apreciado; mas su valor era escaso si se doblegaba con facilidad. Eran mejores aquellas que oponían una mayor resistencia o las que estaban dotadas de espíritus luchadores y críticos.  


     Aún así, había otras más codiciadas. Los vigilantes poseían poderes que a los voraces les estaban vedados, devorarlos suponía un triunfo y el acceso a una esencia que les proporcionaba una energía extraordinaria. Solo eran capaces de lograrlo los voraces de primer nivel, los que formaban parte del círculo de dominio de Garra. 


     Llamó a Sombra. 


     —El tiempo de aprendizaje de la Gemela se ha alargado en exceso. Su incompetencia ha retardado el proceso y desde el Santuario apremian. Ya es hora de iniciarla en la voracidad; pero, te advierto, no quiero que crezca su poder más de lo deseado. Deberá elegir siempre las almas que menos le convengan. Tú sabrás cómo aconsejarla bien –ironizó, oprimiendo a Sombra con su asfixiante voluntad. 


       


       


       


     OTRO PROPÓSITO 


     Los vigilantes que convivían con Tim habían organizado una nueva reunión. Rebeca facilitaría la conexión con el refugio de maestros que iba a ayudar a decidir el mejor camino a seguir. El rostro de Liam, un sanador, curtido por el trabajo al aire libre, acusaba la preocupación de los últimos días, aunque sus ojos transmitían sentimientos que no dejaba lugar a dudas sobre su carácter firme y resolutivo. A su lado, Alice mostraba una serenidad poco común, acentuada por sus rasgos suaves y la leve sonrisa que siempre la acompañaba; nada en su apariencia hacía sospechar su capacidad de combate, era una de las maestras soldars más respetadas.  


     Cuando se inició la comunicación con el refugio, Tim, sintiéndose respaldado por ellos tres, se sinceró explicando sus inquietudes y lo que deseaba hacer: 


     —Ya que tengo que permanecer alejado de Vivien y de mi madre sin poder ayudarlas, siento la necesidad de compensar esa falta socorriendo a otras personas. 


     —Tim -le dijo Mary, una respetada conversor-, ayudas mucho a todos aprendiendo a controlar el poder de la serpiente, si este estuviera liberado causaría mucho dolor y desolación. 


     —Lo sé, pero he pensado que tal vez debería ir a una ciudad y ayudar también a los más desfavorecidos. Ahora tengo un oficio, podría dar parte de mi dinero o colaborar en alguna institución caritativa.  


     Rebeca percibió una advertencia desde el otro refugio:  


     “No debe saber que en las ciudades no somos capaces de crear un entorno lo suficientemente seguro. Tenéis que darle una salida aquí.” 


       


     —Tim –le contestó Rebeca-, no hace falta irse, aquí también puedes ayudar. Hay varias familias con muchos hijos que viven de una forma muy precaria y además, -recordó- sé de una muchacha que pronto va a tener que hacer frente a un grave problema. 


     —¿Puedes ver el futuro? -preguntó asombrado. 


     —No, es solo que las mujeres embarazadas emiten una energía especial que puedo ver con facilidad. Ella aún no lo sabe. 


     —Bueno, lo normal es que su novio se haga cargo y se case con ella. 


     —Por desgracia, en este caso lo dudo mucho. Se llama Emma, es huérfana, vive y trabaja en la casa de los Hasttas. Es muy probable que la echen en cuanto su estado se evidencie y que se vea abocada a la mendicidad o a algo peor. 


     —Puedo construirle una casa sencilla cerca de la nuestra, tenemos terreno de sobra. 


     —No es buena idea -le rebatió Liam-. Todo el mundo creería que eres el padre y no puede vivir tan cerca de nosotros. Nadie debe curiosear por aquí. No te preocupes, pensaremos en la mejor solución posible. 


     Mary corroboró sus palabras 


     —No hace falta ir muy lejos cuando en verdad quieres ayudar. 


       


       


       


     DOBLE JUEGO 


     Vela agitaba con complacencia el Espejo del Agua. A través de las ondas su mente buscó la de Sombra. 


     —Solo se me permite deciros, a ti y a Venganza, que debéis ir un paso por delante de los planes de Garra. El alma elegida será la adecuada, el poder de los Arcanos así lo ha decidido, Garra solo ha de percibir una parte insignificante de su potencial. Llegado el momento ha de creer lo que debe creer y tú has de tejer la máscara que os encubra sin delataros. 


     Vela deslizó hacia Sombra dos ínfimas gotas que se quedaron alojadas tras los profundos pozos de sus ojos. 


     —Ahora tú también formas parte del Agua, no te atrevas a decepcionarla. 


       


       


       


     LA SUTILEZA 


     Sombra fijó sus pozos de negrura en Venganza, dejándole ver fugazmente los reflejos del Espejo del Agua, avisándola de que tenía que ser especialmente cuidadosa. Ella reconoció el cambio operado en sus ojos y supo disimular su sorpresa. 


     Con severidad, Sombra le informó de la necesidad de encontrar un alma propicia. Sabían que Garra estaría escuchando cada una de sus palabras. 


     —Tenemos que hallar un alma para el ritual que te iniciará como voraz. 


     —Me siento preparada. Deseo a un vigilante, alguien influyente y poderoso que utilice con maldad los dones que se le han concedido.  


     —Un buen jugador solo apuesta si sabe que puede ganar -respondió Sombra fingiendo que frenaba sus deseos-. Para tu primera vez deberías elegir un alma rota que puedas devorar con facilidad, no olvides que tu alma humana era demasiado pura y compasiva. 


     —Según las enseñanzas, poco poder y placer hallaré en devorarla. 


     —Hallarás una mayor satisfacción complaciendo a Garra, si no cometes inútiles riesgos. 


     —¿Y no le decepcionará que la Elegida escoja el camino más fácil? 


     Sombra fingió reprenderla: 


     —Los Arcanos te escogieron, pero no han revelado tu destino. Tienes una especial aptitud para aprender el lenguaje de las runas y su magia, lo más probable sea que tu futuro se desarrolle en el Santuario. Garra es el Señor de los voraces, su poder no conoce límites, le debes obediencia en su Fortaleza. Si él quisiera que te arriesgaras, te lo haría saber. 


     —Así sea -contestó Venganza-. Pero no olvido el propósito que me nombra, debo conseguir las armas que me permitan llevarlo a cabo. 


     —Todos los voraces comparten tu deseo. 


     Aunque no coincidan los motivos -pensó Sombra. 


       


       


       


     OTRO PROPÓSITO 


     Alice y Liam ya habían resuelto cómo canalizar la necesidad de ayudar de Tim. Rehabilitarían gratuitamente una propiedad de la Iglesia para que fuera destinada a personas sin hogar o con privación social.  


     Rebeca les acompañaría a hablar con el sacerdote. Al final, él acabaría pensando que la idea había sido suya. 


     Tim tendría las manos y la mente ocupadas. Cómo respondería el poder de la serpiente a esta nueva forma de compensar su malevolencia era todavía un misterio que tendrían que resolver. 


       


       


       


     EMMA 


     Tiempo atrás, los padres de Emma decidieron dejar Irlanda en busca de esperanza en una tierra desconocida; tras la dureza de los primeros meses, habían prosperado lo suficiente para no tener que lamentarlo.  


     Todo cambió un mes de enero. Con solo ocho años, Emma, de apariencia frágil y delicada, escondía  una fuerza que le permitió sobrevivir a la gripe que se llevó a sus padres y a la tristeza de tener que trabajar en casa ajena, por apenas nada, sin el amor de ambos. 


     De su padre había heredado un cabello rojizo tan claro que se tornaba trigueño cuando el sol lo iluminaba. De su madre, unos dedos largos y hábiles. Su delgadez acentuaba sus grandes ojos castaños, unos ojos que siempre parecían mirar un poco más allá, buscando un mundo mejor.  


     Fue ese aire de distanciamiento el que intrigó al joven amo de la casa, lo confundió con misterio y despertó su deseo.  


     A ella, la familia Hasttas le había enseñado a no decir nunca que no. 


     Para él nada resultó como esperaba, su pasividad teñida de miedo le arruinó la posibilidad de futuros placeres y empezó a desdeñarla. 


     Para ella fue dolor y una forma de constatar, una vez más, que no valía nada. Intentó volverse aún más invisible sin saber que una nueva vida se gestaba en su vientre. 


     Las noches dieron paso a los días, el cuerpo adolescente de Emma empezó a cambiar, a abrirse en plenitud, redondeando sus formas y adquiriendo una nueva gravedad que no pasó desapercibida. La señora de Hasttas no dudó lo que tenía que hacer, su casa era una casa decente. Sería caritativa y le dejaría llevarse las mudas que le correspondían como criada, poco más. 


     A Emma ya no le quedaban lágrimas. 


     Solo había un lugar adonde podía ir. 


       


       


       


     SE INICIA LA BÚSQUEDA 


     Venganza se sentía preparada. Nada podía ser peor que lo ya vivido en la Fortaleza, si es que se podía llamar vida a esa constante sensación de humillación a la que Garra la había sometido, siempre haciéndole sentir que no merecía los dones concedidos. Ansiaba salir, volver a contemplar tierra y cielo.  


     Sombra se aprestó a velar sus pasos, todo el tiempo debía tejer una fina red de opacidad que ocultara el verdadero potencial de Venganza. 


     Ella fluyó como agua entre los dos mundos con una facilidad que no era propia de una aprendiz. No fue consciente de todo lo perdido, sus sentidos estaban abiertos a otras percepciones, entre tierra y cielo todo era gris sin matices. Las personas parecían haber perdido su valía, solo se diferenciaban por sordas vibraciones cuyo significado empezaba a intuir. Siguió a Sombra, a su alrededor una línea invisible parecía alejar a los humanos que se desviaban sin rozarlos. Tras meses de rigidez y obediencia sintió una irrefrenable necesidad de coger las riendas de su destino y de tocar, dejar de ser aire, de ganar su nueva corporeidad. Alargó su brazo y atravesó el pecho de un hombre que pasaba por su lado, ella no era un fantasma ni un inexperto voraz, el hombre sintió que una oscuridad sin nombre paralizaba sus latidos. Sombra la apartó.  


     Ante la extrañeza de Venganza, se acopló a su mente con la levedad que le caracterizaba.  


     —No somos vulgares asesinos –le advirtió-, somos devoradores de almas, lo que haces mal te envilece. Recuerda: tu esencia se nutre del dolor, de la fuerza y del poder que los humanos no saben dominar. A mayor grado de dificultad, mayor recompensa. 


     —Tan solo ansiaba tocarlo. ¿Por qué, entonces, Garra me insistió en que lo hiciera? 


     —Para que mates. ¿No te ha dicho lo que ocurre cuando mantienes ese contacto? Para él los voraces solo han de ser meros servidores, cuanto más lerdos mejor los somete. Los forma embruteciéndoles, quiere mentes dormidas que solo respondan a su llamada. Tus actos te nutren, en lo que has iniciado no hay mérito ni esfuerzo. Tu potencial, si no es usado debida-mente, se atrofia, pierde poder. Y créeme, Garra te desea débil y sumisa, no quiere una rival. 


     Venganza sintió crecer una ira que la empujaba a rebelarse. Intentó controlarla desviando la atención de sí misma. 


     —¿Y tú, Sombra, para qué quieres el poder? 


     —Quiero ser capaz de elegir. 


     —¿Para poder hallar una segunda muerte y renunciar a la inmortalidad? 


     —Cada momento propicia una elección. Solo sé lo que ahora elegiría. 


     —¿Y qué harás cuando yo sea más poderosa que Garra, lucharás contra mí? 


     —No, te seré leal. 


     —¿Más que a ti mismo?  


     La voluntad de Garra se hizo presente. Sombra se retiró esforzándose en aparentar la sumisión que el Señor de los voraces esperaba. 


     Garra no se dignó a hablar con Venganza. Sombra se inclinó y le transmitió sus palabras: 


     —Quiere que completes tu acción, quiere que mates a ese humano. 


       


       


       


     UNA PUERTA ABIERTA 


     Bernardino se consideraba un hombre piadoso. Mantenía una buena relación con su Dios, sin dudas, con la fe que su madre italiana le había inculcado intacta. Gracias a Rebeca se sentía inspirado por un nuevo designio divino: rehabilitar una antigua casa, donada a la iglesia, como refugio de almas perdidas que él ayudaría a redimir. 


     La vivienda podía transformarse en un albergue con facilidad si conseguían los recursos necesarios. Además, estaba lo suficientemente alejada para que la ocasional presencia de prostitutas y madres solteras no ofendiera a ninguno de sus devotos feligreses. Pero Dios no se lo había puesto tan fácil; Águeda, su ama de llaves, no se había mostrado tan entusiasmada con la idea de tener que cuidar dos casas. Bernardino era ecuánime, reconocía que para sus muchos años, la limpieza y el cuidado de la casona parroquial ya era tarea más que suficiente. Cavilando estaba cuando oyó que alguien llamaba a la puerta. Tras ella, Emma esperaba con sus escasas pertenencias y desesperación en la mirada. Cuando Bernardino la recibió en el portal temblaba, contenía a duras penas sus lágrimas. 


     El cura la hizo pasar al despacho rectoral intentando recordar… 


     Sí, era la criadita de los Hasttas. Ya la había exhortado en confesión a ser fuerte y honesta, a no ceder a los deseos de su joven amo. Estaba claro que había cedido a la lujuria. La debilidad era el triste legado de las hijas de Eva. 


     Quizás el Señor la había conducido hasta él para ofrecerle la oportunidad de redimirse. Ella estaba acostumbrada a los quehaceres que necesitaba y, si era espabilada, quizás podría encargarse de más tareas. 


     Sin poder disimular su satisfacción, empezó a consolarla. Esta noche la alojaría, al día siguiente la ayudaría a instalarse en el futuro albergue. 


     En las misas tendría que apelar al deber del buen cristiano de socorrer y amparar. Todos deberían colaborar y rezar para que, con la ayuda de Dios, llegara la obra a buen término: habrían de mejorar las aportaciones en la limosnera, donar enseres o facilitar trabajos a los futuros residentes. 


     El Señor sabría recompensarles. 


       


       


       


     UN NUEVO AMANECER 


     Tras la primera noche en su nuevo hogar, Emma se despertó arrebujada en la manta. Al estar la casa tanto tiempo deshabitada, hacía mucho frío y le daba pereza dejar el refugio que las sábanas le ofrecían, tendría que salir del pueblo y buscar algo de leña. El día anterior solo le había dado tiempo a airear y adecentar un poco su habitación. Había escogido una muy pequeña que estaba al lado de la cocina, así podría beneficiarse del calor de los fogones y no parecer pretenciosa delante de Don Bernardino. En el zaguán, un pequeño pozo ofrecía agua fresca. Buscó un cántaro y lo llenó para poder asearse y beber un poco. El agua que salía de las viejas cañerías de madera aún salía muy turbia tras tantos años sin usar. Después, comió algo de la cesta que el párroco le había dado para los primeros días. 


     Había mucho por hacer pero no le importaba, estaba acostumbrada a trabajar. La casa, a pesar de su deterioro y antigüedad, ofrecía muchas posibilidades. En la planta baja un doble portón daba acceso a una gran sala que debía haberse utilizado para guardar animales o carruajes, a razón de las argollas de hierro que pendían de las paredes. Al otro lado, otra sala más pequeña con chimenea daba acceso a la cocina y a una habitación. Unas escaleras daban paso a la primera planta y a una andana abarrotada de enseres olvidados. En la parte de atrás un pequeño patio, protegido del exterior por un grueso muro, permitiría tender la ropa y cultivar un pequeño huerto que ahora estaba invadido de maleza. 


     En una primera inspección vio que el tejado estaba muy estropeado, se notaba que el agua de lluvia había entrado por los huecos de las tejas pudriendo parte de la techumbre del piso de abajo. En cambio, en una de las habitaciones superiores le sorprendió un lujo que siempre había envidiado en la casa de sus antiguos amos: una bañera de latón con patas de león, un poco oxidada, que podría recuperar con unas buenas friegas de vinagre. Por todas partes había mucha suciedad mezclada con excrementos de ratones, así que empezó a abrir de nuevo las ventanas para mitigar el mal olor. La luz de la mañana entró a raudales, ofreciendo su claridad como una promesa de tiempos mejores. Se obligó a alejar la tristeza, tenía mucho que agradecer, peor hubiera sido tener que dormir en la calle a la merced de cualquier rufián. Empezó a trabajar y sin darse cuenta se puso a cantar con voz queda que, poco a poco, fue afirmándose; sus antiguos amos nunca se lo hubieran permitido. 


     Sacando al patio colchones para desempolvarlos con el sacudidor, no se percató de que alguien había entrado en la casa. 


     Rebeca dejó en la cocina un cesto en el que había incluido lo necesario para preparar un almuerzo. Conocía a Emma solo de vista. La recordaba acompañando a la cocinera en el mercado, cargando el pesado capazo de las compras, silenciosa y seria. Con su habilidad natural supo de inmediato dónde estaba la muchacha. Esperaba poder ayudarla en muchos sentidos. 


       


       


       


     UNA NUEVA MIRADA 


     Alice, Rebeca y Liam planificaron junto a Tim las tareas de rehabilitación del albergue, cada uno aportaría el trabajo en el que estuviera más capacitado, turnándose para no desatender sus tareas habituales. Rebeca también ayudaría al párroco, influiría sutilmente en la predisposición de los feligreses a facilitar la convivencia y a donar en la medida de sus posibilidades. 


     Emma, habituada a obedecer, intentaba estar pendiente de todos ellos cuando llegaban. A pesar de su inseguridad y de que nunca se atrevía a proponer nada, era habilidosa, aprendía rápido y pronto demostró que podían confiar en su sentido de la responsabilidad.  


     A Tim, habituado a la franqueza y serenidad de los vigilantes, le irritaba mucho la costumbre de la muchacha de bajar los ojos y rehuir la mirada. Sabía que le prestaba atención cuando le hablaba, pero que ella girara la cabeza continuamente y que mirara al suelo le hacía sentir mal. 


     A Emma su impaciencia le hacía sentir aún más insegura, empezó a rehuirlo y a buscar más la compañía de Rebeca. Con ella todo era más fácil, siempre parecía tener la palabra adecuada que le ayudaba a decidir o a mejorar cuando no sabía hacer alguna cosa.  


     Rebeca admiraba la capacidad de adaptación y sensatez de la muchacha; al final, había decidido no interferir en su mente, dejar que el tiempo y la confianza curaran sus heridas.  


     Una tarde especialmente fría, Emma entraba con leña en la sala cuando dio un respingo al ver a Tim junto al hogar. No esperaba que estuviera aún allí. Para evitar hablar con él, intentó salir de forma tan apresurada que uno de los troncos tropezó con el marco de la puerta provocando que todos cayeran al suelo. 


     Tim se percató de lo sucedido y reprimió su disgusto. Se puso a ayudarla a recoger y al ver que la mano de ella temblaba se sintió aún peor, se dio cuenta de que no la estaba ayudando en lo que realmente importaba.  


     Emma intentaba esconder su turbación y marcharse lo antes posible de allí, pero Tim le cogió la brazada de leña, la dejó junto a la chimenea y le dijo: 


     —Un momento, no te vayas. 


     Encogida, Emma se quedó en el umbral, pensando que la iba a recriminar por su torpeza. 


     Tim reprimió su deseo de cogerla por los hombros, tenía que hacerle reaccionar. 


     —Emma, ya no eres la criada de los Hasttat, no debes sumisión alguna a nadie, aquí y ahora estás entre iguales. 


     Ella no supo qué responder, asintió con la cabeza sin saber a dónde quería ir a parar. 


     —Aún no sé de qué color son tus ojos -le dijo acercándose y levantándole la barbilla con delicadeza. 


     Emma se encogió involuntariamente. Tim se sintió un poco derrotado, superado por no saber cómo hacerle comprender. La muchacha estaba cada vez más sonrojada y parecía un ratoncillo asustado. Le soltó la barbilla con un suspiro de decepción, viendo como ella bajaba la cabeza, encorvando los hombros. 


     —Emma, quizás tú seas feliz siendo sumisa, comportándote como si no valieras nada. Pero no has pensado en tu hijo, él crecerá imitándote. ¿Será feliz sometiendo su alma? 


     Ella le miró, al fin, con una mirada nueva. 


       


       


       


     SUE 


     Venganza reconoció el potencial de su víctima en cuanto la vio. No vibraba como las demás, irradiaba un magnetismo en el que podía percibir insólitos matices.  


     Sue andaba con resolución, con la firmeza que imprimía un carácter adelantado a su tiempo y una inteligencia perspicaz. No había querido casarse. En una época en la que las mujeres empezaban a luchar por sus derechos con más determinación, se había ganado una posición como consejera en el gabinete de su padre. No por ello dejaba de utilizar sus armas de mujer. De piel y cabellos claros, su exquisita belleza le abría muchas puertas y había aprendido que sus encantos, combinados con diplomacia, daban mejores resultados que cualquier confrontación. Sue era realista, sabía que tarde o temprano su padre se jubilaría y dejaría el gabinete a nombre de su hermano pequeño. Lo entendía, un bufete especializado en economía y derecho inter-nacional dirigido por una mujer estaba destinado al fracaso. Sin embargo, lo consideraba una injusticia y no quería acabar bajo las órdenes de su hermano, un hombre cuya única ambición era tener dinero trabajando lo menos posible. Por ello, había decidido ofrecer artículos de opinión al director del periódico de más tirada de la ciudad con la secreta ambición de convertirse en su columnista más notable.  


       


       


       


     CENIZAS 


     Emma se sorprendió mirando con confianza el cielo, su azul intenso ausente de amenazas. En su seno crecía la vida y la esperanza.  


     A lo largo de los días se esforzó en corregir su postura, quería dejar atrás su pasado. Abrió las puertas a ser ella misma, empezó a reconocerse más allá de los muros que había alzado para protegerse y se atrevió a sonreír. 


     Había mucho trabajo, los vigilantes la cuidaban encargándole tareas que no supusieran un riesgo para su embarazo. Agradecida, por la noche se acostaba cansada pero con el corazón ligero. 


     Empezó a brillar con la luz de su juventud y de su libertad recién estrenada. 


     Tim se alegró profundamente al comprobar que aprendía a usar sus alas. Su impaciencia se perdió en el camino y se descubrió sintiéndose cada vez más cercano a Emma. Le gustaba provocar su risa y ver como le respondía con gesto travieso. 


     Rebeca pasaba mucho tiempo con ella, también quería que la muchacha tomara poco a poco las riendas del lugar, que cambiara su mentalidad de criada. En unos meses el albergue empezaría a acoger a personas de diversa condición, se necesitaría que alguien asumiera la responsabilidad de asegurar la convivencia y de lograr que cada uno colaborara, en la medida de sus posibilidades, en el mantenimiento y en el sostén del proyecto. 


     Tim y Liam estaban acondicionando los antiguos establos para que pudieran utilizarse como talleres donde poder aprender o desarrollar sencillos oficios. El paso por el albergue debería ser eventual, servir de cobijo en momentos de adversidad y un lugar donde adquirir los conocimientos necesarios para ganarse la vida con dignidad. 


     El padre Bernardino, desde su púlpito, obraba pequeños milagros: el dueño de una tejeduría había prometido ceder un viejo telar, una familia acomodada había donado muchos enseres y ropas...  


     No todos sus feligreses veían con buenos ojos tanto dispendio destinado a personas a las que no se dignaban a mirar, pero las prédicas del párroco iban calando y apaciguando sus resquemores. Por desgracia, cada domingo, Bernardino también avivaba los rescoldos de un fuego que parecía apagado. 


     Frans Hasttats había observado, con recelo y con un creciente malestar, el proceso de como Emma renacía de sus cenizas y se le presentaba cada vez más deseable a sus ojos. Fue olvidando lo que le llevó a despreciarla, mientras crecía en su interior la necesidad de poseerla de nuevo. 


       


       


       


     TRABAS 


     Si había algo que molestaba a Sue era la condescendencia, percibir que los hombres la trataban con una amabilidad forzada al sentirse superiores como género. 


     A veces pensaba que había nacido con el sexo equivocado, a pesar de su inteligencia y capacidad, la sociedad no dejaba de ponerle trabas. 


     Ese día estaba especialmente molesta. El director del prestigioso periódico en el que pretendía trabajar había halagado el estilo de sus artículos, su visión perspicaz, su análisis impecable y después, la había rechazado. Le había dejado entrever que nadie tomaría en serio artículos políticos ni económicos firmados por una mujer, sugiriéndole que escribiera recetas de cocina o temas más delicados y acordes a su condición. 


     Sus tacones resonaban con fuerza sobre el pavimento mientras sorteaba indignada a los viandantes. 


     Venganza la siguió hasta su casa atraída por la fuerza de sus vibraciones y el resentimiento que albergaba. Sabía que Garra iba a vigilar todos sus movimientos. Cuando se iniciara el proceso, Sombra debería acoplarse a la humana para hacer empalidecer su fuerza. Podía tomarla ya mismo, pero haría honor a su nombre y ayudaría a la muchacha a cobrar una pequeña venganza. Despertar la oscuridad de su alma empezaba a interesarle. 


     Sue era perfectamente capaz de superar la frustración que ahora sentía, seguir luchando y conseguir los objetivos que se había trazado. Venganza no se lo permitiría, alentaría su lado más mezquino y oscuro, ese que vería como una afrenta personal una actitud habitual en la mentalidad de la época. 


     Se acercó a Sue, envolviéndola sin tocarla, fluyendo con el aire que ella respiraba, agitada por sensaciones que después no lograría recordar. Como una araña empezó a tejer con el pulso de la joven una red imperceptible que alimentaría su rencor creando una idea. La serpiente del poder recorrió su forma incorpórea, un hálito letal y contenido que esperaba su momento. 


     El director nunca sabría quién habría propiciado su caída. Entonces Sue sería suya. Sombra aprovecharía la espera, haciendo creer a Garra que la demora se debía a la incompetencia de Venganza. 


       


       


       


     CARENCIAS 


     Rebeca había asumido que debía olvidar, o al menos ocultar, los sentimientos que Tim le provocaba. Todo fue relativamente fácil mientras él no se mostró interesado por ninguna mujer. 


     Ahora era distinto, Tim pasaba cada vez más tiempo con Emma. Ella sonreía con luz en la mirada, se sentía bien y lo transmitía, había aprendido a aceptar su reciente embarazo al comprobar que no era repudiada y que no lo afrontaría sola.  


     Se notaba que Emma y Tim congeniaban, al fin y al cabo eran casi de la misma edad. Él quería enseñarle a leer y a contar para que pudiera realizar tareas más cualificadas en el albergue. Rebeca le había sorprendido muchas veces mirándola con una ternura nueva. 


       


     Finalizaba el otoño, ese día el aire olía a lluvia temprana. La niebla empañaba la alborada, difuminaba las tonalidades ocres y amarillas del bosque, atenuaba los sonidos que acompañaban el despertar de Rebeca. Había soñado con Tim, unos brazos protectores la abrazaban; cuando ella se dejaba mecer por un sentimiento de unión y dicha, empezaba a caer en un pozo de hondura infinita… 


     Apartó las sábanas con una sensación de pérdida, abrió la ventana y alejó de sí las últimas huellas del sueño. Se miró en el espejo, tenía diez años más que Tim, hoy parecían pesarle. Sus largos cabellos formaron una capa de sedosa negrura a su alrededor. No se consoló al ver que sus rasgos retenían una belleza poco común, acarició su vientre yermo con una desazón fruto de los celos que no podía evitar. Sus grises ojos miraron con tristeza su reflejo. Alice y Liam se tenían el uno al otro, ella había aceptado cuidar del Gemelo y no se arrepentía, pero echaba tantas cosas de menos… 


     Rodeada de gente, se sentía ¡tan sola! 


       


       


       


     NUEVOS AIRES, VIEJOS DESEOS 


     Frans observó a Emma mientras deambulaba por el mercado, su cabello castaño recogido con delicadeza dejaba ver su esbelto cuello. Se estremeció al recordar el tacto de su piel, como le excitaba sujetarla desde atrás y oler el subyugante aroma de su nuca mientras la hacía suya. 


     Esos nuevos aires con los que movía su falda, esa sonrisa tan desconocida y franca, le atraían como la luz a la polilla. Enardecido, quiso creer que aún tenía derechos sobre una piel que nunca hubiera debido tocar.  


     Iba a abordarla cuando un joven alto, de fuerte constitución, se acercó hasta ella y le cogió la pesada cesta. Detectó entre ellos una complicidad que le provocó un fuerte rechazo. Contrariado, pensó que la mosquita muerta no había perdido el tiempo. Él era el padre de su hijo, si tenía que amancebarla y darle algún dinero lo haría, pero no la compartiría. 


     Tim percibió que alguien los seguía y se volvió con disimulo, le bastó con mirar una sola vez a los ojos de Frans Hasttas, para entender lo que pasaba. Todo su ser se puso en alerta y tuvo que reprimir su creciente enojo sin darse cuenta de que la serpiente del poder se movía levemente al notar su ira, deseosa de dejar de estar latente y mostrar su verdadera naturaleza.  


     Emma nunca había desvelado quien era el responsable de su embarazo, por lo tanto, Tim no podía hacerla partícipe de sus sospechas, él no tenía por qué saber nada de Frans. Tendría que averiguar en qué ocupaba sus horas el joven señor y tratar de protegerla en los momentos de riesgo. No quería asustar a Emma, pero le pediría que cerrara bien la puerta y las contraventanas de la casa al acostarse. El que aún viviera sola en el albergue era un problema. También hablaría con Rebeca para ver si podía eliminar esa oscura atracción que tanto daño podía hacer a Emma. 


       


       


       


     UN SOLO DESTINO 


     Vela removió el Espejo del Agua, satisfecho al comprobar que el destino dejaba pocas opciones al libre albedrío. Los Gemelos tenían que volver a unir sus experiencias y reforzar un vínculo del que no podían sustraerse. 


     Sombra pronto recibiría nuevas instrucciones. 


       


       


       


     VORACIDAD 


     Con la ayuda de Sombra, Venganza, jugaba sutilmente sus cartas: en lugar de devorar el alma de Sue como solían hacerlo los voraces, de una forma brutal y expeditiva, ella lo hacía minando el poder de su voluntad al igual que una araña teje su tela sobre la víctima adormecida.  


     Sombra no podía dejar de admirar la forma en que Venganza se alejaba de los usos brutales de Garra, innovando con inteligencia y refinada crueldad. Había conseguido que Sue fuera víctima de sí misma y en el proceso se había adueñado de gran parte de todo aquello que la hacía tan especial. 


     Solo quedaba un acto final en el que le daría muerte. Garra nunca sabría que, para entonces, su espíritu ya estaría prácticamente derrotado. 


     En la pantomima, Venganza debería esforzarse más en parecer incompetente que en cumplir su cometido. La soberbia de Garra se vería satisfecha, su ignorancia completada. 


       


       


       


     VOLUNTADES 


     Tim desanduvo sus pasos, preso de una fuerte intuición. Acababa de despedirse de Emma. 


     Alcanzó a ver cómo Frans llamaba a su puerta y entraba al encontrarla abierta. 


     Intentó frenar sus impulsos, el antiguo amo podía visitar el albergue, al igual que cualquier otra persona, sin intención de dañar a Emma. Decidió entrar sigilosamente y tratar de escuchar la conversación. La voz de Frans, grave y levemente enronquecida, le llegó con claridad: 


     —Apenas te reconocía en el mercado. Los cambios de aires te han sentado muy bien. 


     Emma intentó ocultar su turbación sin bajar la mirada. 


     —¿A qué debo su visita, señor? -contestó reculando ligeramente. 


     —¿Debo? Si hablamos de deber, mucho es lo que tú debes a la familia Hasttas, ¿verdad? ¿Qué hubiera sido de ti si no te hubiéramos acogido? Quizás ahora estarías en cualquier lupanar o mendigando en una esquina.  


     Emma ahogó la respuesta con un quejido al ver cómo Frans acortaba distancias, ella había pagado de sobra lo debido. 


     —¿Estás segura de querer seguir aquí, limpiando los piojos y liendres de los andrajosos que se alojen? Si te portas bien, yo puedo ocuparme de ti y de tu hijo. 


     Frans se adelantó y la agarró por la cintura mientras una de sus manos buscaba debajo de su falda. 


     —¡No! ¡Señor, por favor! –gritó Emma aterrada, intentado soltarse. 


     Tim irrumpió en la sala reprimiendo a duras penas su cólera. 


     Frans esbozó una sonrisa sarcástica mientras la soltaba.  


     —¡Vaya, Emma, veo que no has perdido el tiempo! Solo venía por pura lástima, eres más zorrita de lo que imaginaba. 


     Tim sintió un ramalazo de poder, la serpiente despertaba ávida. Acertó a decir. 


     —Emma, sal de aquí. 


     No tuvo que tocarlo. Sintió como el aire se llenaba de un poder silente y oscuro. 


     Frans quedó preso de su mirada, sintiendo un terror inimaginable se retorció con profunda agonía. Empezó a empalidecer como si la vida se le escapara por cada poro de su piel.  


     Los muebles comenzaron a vibrar haciéndose eco de la fuerza oscura y letal. 


     Rebeca salía de la casa del boticario cuando percibió la amenaza. Se detuvo intentando visualizar lo que estaba ocurriendo y enseguida reaccionó proyectando su mente. 


     Tim sentía como la serpiente se desligaba de sus runas y empezaba a moverse recorriendo su cuerpo cuando la voz de Rebeca llegó a su mente como un bálsamo.  


     “¡Para, respira! Busca la luz que la oscuridad atrapa.” 


     Tim notaba la atracción de la oscuridad cada vez con mayor ímpetu. Intentó centrarse, tal y como le habían enseñado, no quería ser el instrumento de ese poder desatado,  


     Rebeca empezó a tejer imágenes de claridad, de risas compartidas, de abrazos que sostienen y curan. 


     “Tú eres su dueño, atráela a las runas que la forman. Aleja la ira, busca la luz detrás de tu mirada.” 


     Tim cerró sus puños conteniendo el poder que había provocado con un esfuerzo que lo dejó exhausto, con la amarga sensación de ser todo aquello que tanto había temido. Se dejó caer de rodillas profundamente abatido. 


     Frans dejó de sentir la opresión que le ahogaba y se arrastró, aterrorizado, hacia la salida.  


     Antes de que saliera lo interceptó Rebeca. Poco a poco, suavizó los estragos de su mente introduciendo hilos que crearan una nueva versión de lo vivido, llegaría a casa creyendo que había sido asaltado por un malhechor. La vigilante, adivinando la causa que había provocado todo, también modificó sutilmente la imagen de Emma en su interior de forma que solo viera en ella una presencia insignificante difícil de recordar.  


     La serpiente del poder había empezado a marcar la piel de Frans dejando su huella imperecedera. Una sombra recorría parte de su cara zigzagueando y penetrando en su pelo, con el tiempo este crecería a su través agrisado y crespo. Rebeca no dudó, posó las manos sobre sus ojos llevándolo a un recodo de su mente en el que no sintiera dolor; con el pequeño cuchillo que siempre portaba en su cinto, le cortó la piel siguiendo la línea sinuosa que el reptil había marcado con el fin de disimularla y de que pareciera que el asaltante lo había herido con un arma afilada. 


     Mientras tanto, Emma había vuelto a entrar en la habitación al dejar de oír los ruidos de la pelea. Al ver a Tim arrodillado en el suelo, lo abrazó profundamente agradecida. Tim se aferró a ella, intentando calmarse. 


     Rebeca dejó ir a Frans y, cuando llegó hasta ellos, los vio y sintió un dolor profundo en su pecho, unas lágrimas furtivas ensombrecieron su rostro. Tuvo que hacer un gran esfuerzo de voluntad para recomponerse y esperar a que repararan en su presencia. 


       


       


       


     LA VORACIDAD 


     Al mismo tiempo, una vida ponía fin a su viaje, víctima propicia de un ritual que nombraba a Venganza como voraz con plenos derechos. 


     El poder que le había sido otorgado no necesitaba a un alma para despertar, el rito solo estaba destinado a alentar el ansia de devorar y a desarrollar un drama en el que Garra era testigo y juez. Para el Señor de los Voraces, ver como el alma escogida era tan pobre y mezquina no hizo más que reafirmar su convicción de que él merecía ser el Elegido. 


     En el Libro de la Vida un destino fue truncado, Sue nunca escribiría las hermosas páginas de una novela que habría dejado huella como un canto al derecho de cualquier mujer a ser escuchada. 


       


       


       


     EL ESPEJO DEL AGUA 


     Vela dejó de mirar el Espejo, el Hacedor debía ser informado. 


     Venganza ya era una voraz con plenos derechos, dejaba de ser una mera aprendiz de Garra. 


     El Gemelo no había completado su acción, pero había despertado a la serpiente desvelando su ubicación a pesar de la red de camuflaje que los vigilantes habían trazado. 


     El Espejo también había desvelado otro hecho; si el rostro perfecto de Vela, carente de emociones, hubiera sido capaz de expresar preocupación esta vez la mostraría: una mentalista influía poderosamente en el Elegido. Ella debería ser la primera en caer cuando todo llegara a confluir. 


       


       


       


     DOS DECISIONES 


     Tim y Rebeca volvieron a casa, emocionalmente exhaustos. Liam y Alice, al saber lo ocurrido, convocaron inmediatamente una reunión con el Consejo de Maestros. Rebeca abrió el enlace; gracias a ella, al otro lado, pronto supieron el alcance de la nueva situación. 


     Enseguida quedó claro que Tim no podía permanecer tan cerca de la casa mientras durara la conexión. Era necesario descubrir hasta qué punto el despertar de su poder había desvelado el escondite. Alice, por ser una soldar con amplia experiencia en combate, fue la encargada de permanecer con él hasta que decidieran cuál era la mejor forma de actuar. Tenían que alejarse, ambos se dirigieron al albergue. 


     Con la ayuda de dos hermes, dos mentalistas se personaron por los alrededores para intentar borrar las huellas de lo sucedido. La energía desatada había dejado un rastro que se podía percibir con facilidad. 


     Al llegar, Alice y Tim le explicaron a Emma que iban a quedarse con ella unos días por si Frans volvía. 


     Tim no podía ocultar su tristeza aunque se esforzaba por aparentar normalidad. Trataba a Emma con una delicadeza que la hacía sentir como algo especial. Ella había vivido muchos años privada de afecto, recibiendo órdenes, sin que nadie la valorara. Ahora se sentía en deuda, especialmente con él. 


     Mientras los vigilantes decidían el destino de Tim, Emma maduraba una decisión. 


       


       


       


     LO INEVITABLE 


     En la reunión se juzgó que lo sucedido era demasiado grave como para tomar una decisión precipitada. En unas horas, los vigilantes mentalistas propiciarían una red que facilitaría una intercomunicación en la que el Guardián de Lo Acontecido estaría presente. 


     Rebeca aprovechó el respiro para ir a ver a Alice y Tim. A él lo encontró calmado y distante, sus ojos se mostraron transparentes ante su mirada, oscurecidos por el temor de lo que consideraba inevitable, no halló nada que no esperara. Tuvo que contener su necesidad de tocarlo, de coger su mano y hacerle sentir que no quería abandonarle. 


     Emma volvía del mercado, en la plaza había oído rumores sobre el asalto que Frans había sufrido, los vecinos estaban preocupados por si se sucedían más agresiones. Al parecer, Frans Hasttats abandonaba la ciudad para hacerse cargo de una sucursal de los negocios de su padre en una población con más potencial comercial. 


     Emma no podía estar más contenta. Además, por la noche había decidido agradecer a Tim su ayuda ofreciéndole lo único que tenía y, quién sabe, quizás con el tiempo podría llegar a enamorarse. Ella se esforzaría para que siempre se sintiera amado. 


     Rebeca vio el anhelo en los ojos de Emma al mirar a Tim, el rubor que arrebolaba su cara al hablarle, y se sintió perdida. Perdida y más sola que nunca. Se despidió intentando que no se notara su desaliento. 


     De vuelta a casa, se acercó a un haya centenaria por la que sentía especial afinidad. El sol dibujaba entre las hojas destellos y daba a las tonalidades otoñales una vivacidad que casi le dolió. Se abrazó a su tronco para sentir su calidez y la vida que fluía en su interior firmemente arraigada en la tierra. Se descalzó y dejó que sus pies se enredaran entre las briznas de hierba, buscando la fuerza que une y alienta. Llamó al aire, respiró despacio y se obligó a recordar su sentido: ella era una vigilante, su propósito estaba más allá de sí misma, se debía a un bien que no debía perecer. 


       


       


       


     LO QUE ESCONDE LA NOCHE 


     Las horas de Luna propician encuentros, esconden deseos… 


     Emma se preparó lavándose con agua en la que había dejado macerar flores de lavanda. 


     Se miró en el espejo, su cuerpo había madurado, los pechos lucían erguidos, más plenos. Una vida de duro trabajo la había fortalecido, modelando su femineidad, dando a sus curvas una atractiva firmeza. El vientre redondeado sugería plenitud, lo acarició con sus manos sintiéndolo como una cálida promesa. 


     Su piel reaccionó erizándose al pensar que las manos de Tim recorrerían su cuerpo y anheló que todo fuera distinto esta vez. Emma nada sabía de la sensualidad ni del placer que podía ser capaz de sentir, pero esperaba poder olvidarse en sus ojos y ofrecerle todo aquello que él pudiera esperar. 


     Aguardó a que se apagaran las luces de la casa y con pasos leves se acercó a la habitación de Tim. Él, intrigado, la oyó llegar. 


     Emma abrió la puerta intentando no hacer ruido. Las contraventanas no estaban cerradas, la luz de la luna bañaba la habitación sombreándola de un suave gris azulado.  


     Tim se incorporó, Emma se acercó hasta él dejando caer la camisa que la ocultaba y le abrazó con suavidad. 


     El contacto y el aroma de Emma inundaron los sentidos de Tim con sensaciones desconocidas, una breve explosión de placer le recorrió la espalda. Nunca había visto una mujer desnuda y nunca hubiera imaginado tan turbadora belleza. Por un momento se sintió incapaz de reaccionar con claridad. 


     Emma se separó despacio, lo miró a los ojos deseando ver en ellos que lo que estaba dispuesta a hacer valía la pena. La penumbra le ayudó a iniciar el siguiente paso, invitándole a compartir el lecho. Tim se adelantó a su gesto y la abrazó por detrás, aliviado por no estar  también desnudo, impidiéndole con firme delicadeza que siguiera. 


     —Quería darte las gracias –le dijo Emma, avergonzada. 


     —Nunca uses la intimidad de tu cuerpo para pagar nada. 


     —Es lo único con lo que puedo pagar. 


     —No es cierto. Aprende a mirarte, eres toda una mujer, valiosa no solo por lo que me ofreces, sino por lo que realmente eres –Tim suspiró, tenía que conseguir que lo entendiera-. Admiro tu capacidad de superación, el esfuerzo que haces por aprender, tu sensibilidad… Contigo es fácil sentirse bien y quererte, pero no estoy enamorado y creo que tú tampoco lo estás. 


     Emma se apresuró a contestarle, quería decirle que ella sí que lo amaba, que lo amaría siempre. Tim la acalló posándole un dedo en los labios y diciéndole: 


     —Y, además, ahora tienes algo más por lo que merece la pena luchar. 


     Tim acercó su mano a su vientre, deseando sentir esa nueva vida que se gestaba en su interior. Emma posó su mano sobre la de él, conduciéndole hasta su piel cálida y vibrante de vida. Como respondiendo a la llamada, un pequeño movimiento se deslizó bajo sus dedos. Con el suave aliento de Tim en su nuca, Emma se dejó llevar por un instante de dulzura que ya no recordaba que pudiera sentir. 


       


     En el refugio, Rebeca deslizaba sus manos por su vientre plano y perfecto, intentando alejar las imágenes de Tim en brazos de otra mujer, intentando sentir la soledad como un vacío que no valía la pena llenar. 


       


       


       


     GARRA 


     El Señor de los Voraces poseía una inteligencia que le había permitido anticiparse a vanos intentos de sublevación. A pesar del rito de iniciación que había presenciado, sabía que no debía confiarse, Venganza suponía una amenaza que podía ser letal.  


     Los voraces se nutrían del Hacedor, el Libro de los Arcanos reflejaba su esencia, el Espejo del Agua permitía que todo fluyera de una a otra realidad. Él no había sido nunca llamado al otro lado del Espejo. 


     Venganza se movería a partir de ahora entre los mundos, Vela completaría su formación. No era justo, tenía que conseguir que diera un paso en falso. 


     Su conocimiento de Los Arcanos era muy limitado y él quería saber más, ansiaba el poder prohibido, ser el único portador de su Palabra. No podía dejar de pensar que él merecía haber sido el Elegido y trascender al Santuario. ¿Acaso no había demostrado su valía sometiendo a los voraces? 


     Aborrecía a Vela, siempre impenetrable, indiferente, inmune al pavor que él inspiraba. No podía evitar sentirse empequeñecido a su lado y eso le disgustaba profundamente. ¿Para qué necesitaban los Arcanos a Venganza? 


     Pronto ella ascendería. Esperaba haberle inculcado la suficiente sumisión; aún no sabía cómo, pero debía ser el instrumento para alcanzar su supremacía final. 


     Vela interrumpió sus pensamientos con el mensaje de que debía planificar un ataque. Cuando el Santuario ordenaba, él no hacía preguntas, actuaba. Odiaba obedecer. 


       


       


       


     PREMURA 


     El Guardián de Lo Acontecido dio por concluida la reunión. El momento de las palabras había pasado, urgía actuar con rapidez. 


     Era prioritario seguir neutralizando los poderes del Gemelo, y reforzar su autocontrol. Tenían que alejarlo de allí y esconderlo en cuanto estuviera preparado el siguiente refugio. 


     Un grupo de hermes ya se dirigía hacia la casa, transportando más soldars para poder repeler cualquier posible ataque.  


     Los mentalistas habían rastreado toda la zona y habían percibido un nudo del destino que aún permanecía tenso. Les esperaba una ardua tarea: borrar todo el rastro de Tim y de los vigilantes en el pueblo y sus conocidos, modificando los recuerdos de forma que pudieran ser compartidos sin fisuras. 


     Rebeca y Liam fueron los encargados de comunicar a Tim lo acordado. Al saberlo, su primer pensamiento fue para Emma, sintió un hondo pesar al saber que iban a dejarla sola. 


     Rebeca notó su preocupación y su malestar. Lo cogió por los hombros y reteniendo su mirada, intentó tranquilizarle. Tenía que despedirse, después Rebeca manipularía los recuerdos de Emma sin borrarlos de manera definitiva, quizás más adelante podrían volver a por ella; pero había que darse prisa, si los voraces detectaban que existía un vínculo entre ellos podían infligirle a ella mucho daño y utilizarla en su contra. 


     —Créeme, los voraces pueden llegar a ser extremadamente crueles.  


     —Lo sé, sin ni siquiera tocar a Frans estuve a punto de acabar con su vida. 


     —No te sientas como un voraz, no lo eres, no dejes que te hagan eso. 


     —No me siento como un voraz, ellos me han elegido, este poder es suyo -dijo Tim aferrando las runas-. Y voy a luchar, Rebeca, no elegí esto, no lo quiero. 


     Tim emanaba una determinación que dio esperanzas a Rebeca. 


     —Te ayudaremos y yo estaré siempre a tu lado. Ahora tienes que pensar qué decirle a Emma, el primer amor siempre es muy especial. No te preocupes, algún día podréis reuniros de nuevo. 


     Tim se sorprendió, una risa teñida de ironía se escapó de su pecho.  


     —No te confundas, yo la aprecio, no la amo. ¿Crees que puedo pensar en amar con esta condena? -preguntó Tim mirando de nuevo la serpiente grabada en su piel. 


     No le dijo a Rebeca lo que pensaba: 


     “El día que lo haga, quiero que ella sea como tú.” 


     Liam había permanecido en silencio, ligeramente apartado, pero se vio obligado a apremiarles: 


     —Haced lo que tengáis que hacer con Emma, ya, el tiempo no está de nuestra parte. Un hermes os recogerá en el albergue.  


     Rebeca y Tim se despidieron de Emma simulando que solo iban a estar fuera unos días. Al salir de la casa la mentalista empezó a acomodar los recuerdos de Emma, lo vivido con Tim se desvaneció dejando en su lugar la certeza de que podía confiar en sí misma y valerse de igual forma. Rebeca dejó en un recodo muy alejado de su conciencia todo aquello que le impedía amar de forma plena. 


     Más tarde, Emma miró a través de la ventana, el azul del cielo le pareció más intenso y luminoso, una sonrisa se dibujó en sus labios. 


     A los dos les dolió mucho dejarla, era difícil no encariñarse con ella; aunque Rebeca, no pudo evitar sentirse secretamente aliviada. 


     La mirada de la mentalista veía más allá de un mero aspecto físico, no había notado que los ojos de Tim se habían veteado con tonos verdes al despertar la serpiente; sin embargo, empezó a alarmarse ahora que parecían velarse de gris. Los voraces habían iniciado la búsqueda y se acercaban peligrosamente. 


     Un hermes apareció ante ellos. En el mismo instante en que unían sus manos iniciando el viaje, el caos se desató en la casa donde habían vivido. 


     Aunque Garra lideraba la acción, Vela había proyectado una imagen mental de Rebeca a los voraces, ella era el verdadero objetivo. En realidad, no importaba el lugar en el que el Elegido permaneciera escondido, Venganza se ligaría fácilmente a él en cuanto lo necesitara y, entonces, podrían acceder al saber que hubiera aprendido de los vigilantes. Por ello, irrumpieron iniciando su ataque contra las mujeres de cabellos oscuros. Al comprobar que ella ya no estaba, lucharon recrudeciendo los embates, no podían volver con las manos vacías.  


     Más tarde, el Guardián de Lo Acontecido escribiría: 


    He aquí la crónica de lo que no debe ser olvidado, el Gemelo había demostrado su voluntad de revertir el poder de la Oscuridad. El Consejo decidió mantener su vigilancia y protección.  


     Tal y como se había temido, los voraces iniciaron un cruento ataque. Los soldars defendieron el escudo protector de los mentalistas que aún operaban en la zona borrando todos los vestigios de nuestra presencia. Alice lideró la batalla, exponiendo en primer lugar su fuerza contra los voraces. La lucha fue desigual en número y bajas, los voraces atacaban en oleadas, sustituyendo a los que caían en primera línea. Cuando los mentalistas completaron su acción, los hermes se presentaron para salvaguardar a los que ya nada podían aportar en la batalla.  


     Liam, un sanador, fue el primero en ser evacuado. 


     Las fuerzas arcanas parecían tener un claro objetivo, al principio los ataques siguieron un orden selectivo. 


     Primero perdimos las almas de las soldars: Eunice, Vera, Claire y Elia, cuatro jóvenes que combatieron con gran valor. Tras sus capturas, el escudo empezó a resquebrajarse, Alice dio la orden a los hermes de alejar también a los soldars. 


     Un grupo de voraces dejaron de respaldar los ataques y se agruparon concentrando su maldad en debilitar la mermada defensa. Está cayó y perdimos a Dhalia, una mentalista, y a Hook, un hermes, fueron apresados antes de poder alejarse. Iniciada la segunda evacuación, Alice fue la última en marcharse. 


     Roguemos para que sus sacrificios no hayan sido en vano. 


     Se perdieron para la luz diez voraces. 


       


       


       


     DUALIDAD 


     Vela requirió a Sombra: 


     —El momento se acerca. Garra ha de cumplir lo ordenado y dar una primera muerte a la vigilante vinculada al Elegido. Si escapa de su voracidad cuando el enfrentamiento final se produzca, tú deberás apresarla, será tu recompensa el devorarla. Garra ha de creer que ha accedido a un saber oculto, le llevarás hasta el reflejo terrenal del Libro. Solo leerá aquello que nos favorezca. 


     —Ahora, Garra actúa con más cautela y sagacidad, es posible que desconfíe –contestó Sombra. 


     —Eso se pretende. Aún no te he dicho que harás para conseguirlo. 


       


       


       


     NUEVO RUMBO 


     Alice y Liam se reunieron con Tim y Rebeca en el nuevo refugio. Sin necesidad de palabras, los cuatro se fundieron en un abrazo. Tim se sentía agradecido por la segunda oportunidad que se le brindaba; los demás, por estar vivos y por la tristeza de saber el destino de las almas perdidas. 


     No le contaron a Tim todo lo sucedido. Era vital canalizar su voluntad de una forma eficaz, alejando la culpa y la ira. 


     Cada poco tiempo, un maestro conviviría con ellos para tratar de aumentar el control que Tim debería ejercer sobre su potencial. Les habían buscado una casa, alejada de nudos temporales. Esta vez vivirían más aislados, en un lugar que contaba con la cercanía de un bosque ancestral en el que poder sentir las fuerzas que subyacen en la madre Tierra. A su alrededor, tejerían un muro de insignificancia y protección. No podían relajarse, presentían que el tiempo se agotaba, tenían que estar preparados. 


     El resto del día lo ocuparon en instalarse y recuperar una aparente normalidad. 


     Por la noche, los ojos de Tim habían perdido la oscuridad que agrisaba su mirada. El tono ambarino de sus ojos se había vuelto a jaspear de tonos verdes que ahora brillaban reflejando las llamas que crepitaban en la chimenea. 


     Por un momento, Rebeca se quedó prendida de esa luz, sintiendo que daba sentido a su vida. Tuvo que apartar la mirada, sus sentimientos se hallaban a flor de piel, demasiado expuestos. 


     Liam acompañó a Alice hasta el cuarto que compartían, debía restaurar el equilibrio de su esencia tras el combate y restañar algunas heridas. 


     Rebeca y Tim se acomodaron frente a la chimenea, cada uno sumido en sus propios pensamientos. 


     Cuando las llamas parecían apagarse, Tim avivó los rescoldos, añadió más leña y se sentó más cerca de ella. 


     —No quiero parecer cruel ni derrotista, pero creo que deberíais hallar la forma de eliminarme. No opondría resistencia, de hecho, lo entendería. 


     —No está en nuestra naturaleza dar la muerte, ni siquiera nos lo hemos planteado y, además, ¿recuerdas lo que ocurrió con Axel? Sería extremadamente difícil hacerlo.  


     Tim se arrodilló frente a ella y le cogió las manos. 


     —Apreciaba mucho a Axel, sentí mucho lo que le ocurrió, no quiero más muertes sobre mi conciencia. No quiero ni imaginar que pudiera llegar a haceros daño. Cuando la serpiente empezó a fluir hacia Frans, noté que la fuerza que la acompaña se concentraba fuera de mí. Si vuelve a ocurrir y ves que no soy capaz de controlarme, prométeme que aprovecharás la ocasión -Tim le condujo la mano hasta el lugar de su cuello en el que su pulso latía con mayor intensidad-. Un corte decidido y certero bastará. 


     Tim retuvo la mano bajo la suya, repentinamente azorado por la calidez que imprimía y por la angustiada desazón que expresaron los ojos de Rebeca. Las bocas se unieron para decir todo aquello que no eran capaces de expresar. Lentamente, todo a su alrededor se desdibujó, mientras ellos se descubrían recorriendo, con los labios y los dedos, un universo desconocido de sensuales sensaciones y aromas. Enredados, se detuvieron para mirarse con intensidad, los dos queriendo beber de la sed del otro, deseosos de explorar una necesidad que les apremiaba.  


     Con esfuerzo, Tim se frenó, se separó lo necesario y le apartó un mechón de su cabello. Apenas podía resistirse a seguir besándola, su boca entreabierta era una promesa. La abrazó como queriendo retenerla, desmintiendo sus palabras: 


     —Esto no tenía que haber ocurrido. 


     —Nunca imaginé que sucediera. Te amaba en silencio, sin esperanza -le dijo ella pensando que ahora ya no podía negar ni esconder lo que sentía. 


     —Rebeca, no deberías amarme, ni siquiera sé lo que soy o lo que puedo llegar a ser. 


     —¿Y quién lo sabe? No amo una posibilidad: amo tu presente, lo que hasta ahora hemos vivido. Siento que quiero formar parte de ti, quisiera formar parte de tu futuro si las mareas del tiempo lo permiten. 


     —No quiero ponerte aún en más peligro. 


     —Tim, tú morirías por todos, yo moriría por ti.  


       


       


       


     RUNAS DE PAPEL 


     Vela atrajo a Sombra hasta el Portal. Después, con una voz cargada de sutilezas completó el sortilegio, sus manos ahuecadas tomaron agua del Espejo sin derramar una sola gota. Sombra se acercó a mirar, el reflejo de lo que él podía llegar a ser se formó en el fondo de las manos. Una runa comenzó a dibujarse en la imagen siguiendo un curso intrincado y sinuoso. Cuando su movimiento se detuvo, la runa empezó a aparecer en la esencia del voraz invirtiendo su trazo. Al hacerlo, Sombra sintió una corriente de poder que hizo crecer en él la necesidad de seguir bebiendo de esa fuente inagotable. 


     Vela se giró y hundió sus manos en el Espejo del Agua. Una sensación de vacío se apoderó de Sombra junto con la certeza de que se había creado un nuevo vínculo con el Santuario. 


     La voz del Vigía penetró en su mente: 


     —Irás al mundo de los humanos. En un antiguo panteón hallarás el Libro que despertó a los Gemelos y leerás las páginas que los Arcanos decidan mostrarte. Debes ocultar a Garra la runa de forma que despiertes su recelo. Cuando él te siga y te descubra, el castigo puede ser una segunda muerte. Será un momento crucial, deberás demostrarle que solo a través de ti puede acceder a la Lectura. 


     Sombra inclinó la cabeza y se atrevió a preguntar: 


     —¿Cómo justificaré la existencia de la runa? 


     —Le dirás que Venganza te ha marcado y que te ha ordenado intentar atraer hasta aquí el reflejo del Libro.  


     El voraz asintió e intentó preguntar de nuevo, Vela no se lo permitió, cerró el Portal al decirle: 


     —Sabes lo debes saber. 


       


       


       


     LO QUE NOS UNE 


     Al día siguiente Tim y Rebeca se sinceraron con Alice y Liam. Todos reconocían que Rebeca asumía con este paso un mayor riesgo, pero, al mismo tiempo, querían confiar en que al amar se creara un vínculo que ayudara a contrarrestar el poder de la oscuridad.  


     Decidieron informar cuanto antes al Consejo de Maestros. Rebeca percibió el apoyo de sus miembros y una preocupación latente, era consciente de la advertencia que quedaba implícita. Ella necesitaba dar vida a sus sentimientos con plenitud, sin olvidar sus obligaciones como vigilante. Debía amar con la esperanza de que nunca tuviera que enfrentarse a Tim como enemigo y, a la vez, tenía que estar preparada para hacerlo, si fuera necesario.  


     Los maestros acordaron que Rebeca también fuera estrechamente vigilada para evitar que el poder de la serpiente pudiera pervertirla. Aprovechando que la formación de Tim debía ser completada, los maestros se turnarían para vivir en el refugio, enseñarle y reforzar su seguridad. El primero de ellos sería un conversor, un vigilante capaz de apoderarse de un voraz e intentar devolverlo a la luz. Dudaban de que Tim tuviera una mínima oportunidad de conseguirlo, pero quizás pudiera llegar a utilizar las técnicas a favor de sí mismo. 


     Con el paso de los días, Rebeca y Tim parecieron despertar de nuevo a la vida, el saber que el otro estaba ahí les daba confianza y les ayudaba a afrontar el futuro con esperanza. 


     Al abrigo de la noche se redescubrían, más allá del deseo, con la sensación de conocerse y completarse. Tim dejaba que la mano de Rebeca se apoyara en su pecho, la guiaba hasta el lugar en el que su corazón palpitaba y cubriéndola le susurraba: “Lo que nos une”. 


       


       


       


     SOSPECHA 


     Garra no percibía en Venganza cambio alguno, a pesar de que traspasaba el Portal cuando era requerida. En cambio el comportamiento de Sombra, siempre evitándolo, le hacía recelar y decidió seguirlo. 


     Vio como Sombra se acercaba a un panteón que hablaba de la opulencia de sus orígenes y de la decadencia de sus herederos. La reja que le daba acceso estaba oxidada, entre los barrotes la hiedra crecía aumentando la sensación de abandono.  


     Sombra penetró en su interior, sabiéndose observado. Al entrar, una pesada losa que lucía un caballero yacente se deslizó. El Libro parecía formar parte de la mortaja, envejecido y ajado. Sombra se elevó sobre él descubriendo la runa. El Libro pareció crecer, el grabado de la cubierta empezó a insinuar su verdadera naturaleza. Las páginas se abrieron, como tocadas por dedos invisibles, dejando tras de sí un rastro fugaz de partículas de oscuridad. Cuando el movimiento se detuvo, Sombra empezó a leer. 


     La cólera de Garra se apoderó de él provocándole un dolor lacerante y aterrorizador. 


     —Solo soy tu siervo, no dejes que no pueda servirte. 


     —No necesito a un traidor -le escupió Garra redoblando su agonía. 


     —Necesitas saber. 


       


       


       


     LOS ECOS DE LA MEMORIA 


     Venganza se sentía perturbada.  


     No era un mero receptáculo del poder, la dualidad que la nombraba como Gemela se repetía en su esencia. Era capaz de mostrar solo algo de sí misma y esconder parte de su identidad. Su mente no aceptaba las normas que no entendía, no le importaba romper moldes y crear nuevas reglas del juego.  


     Había dejado atrás su humanidad al entrar en el Espejo del Agua. Aún así, cuando Tim despertó a la serpiente y la suya respondió iniciando un ritual tan antiguo como el tiempo, algo cambió en su interior: ahora se notaba incompleta, sentía el vacío de una ausencia.  


     Intentaba combatir esa sensación centrándose en su aprendizaje y en su complicada relación con Garra. El Espejo no le había arrebatado su capacidad de pensar ni su espíritu crítico. Seguía las directrices de Vela sin obedecer ciegamente, intentando comprender a su vez. Los Arcanos destilaban sus conocimientos con deliberada lentitud para retrasar el momento en que Garra percibiera su potencial como una amenaza mortal. Antes, él debería facilitarle que ganara, por completo, su corporeidad. 


       


       


       


     VOLVER A LA LUZ 


     Un vigilante conversor no sabía repeler un ataque, pero sí era capaz de atraer a un voraz hacia la luz. Podía perecer en el intento, mas su esencia no podía ser devorada, solo moría el cuerpo no el alma. Una cualidad muy valiosa que el resto de vigilantes no compartían.  


     El que un maestro conversor habitara la casa ofrecía una doble ventaja: completar la acción de Alice en caso de ataque y formar a Tim, alejándolo de la oscuridad. 


     Normalmente cuando los poderes de un vigilante comenzaban a manifestarse un maestro se sentía atraído por ellos; de este modo, la formación se iniciaba de la mejor manera posible: partiendo de una conexión entre habilidades similares. Después, el maestro estimulaba las capacidades ya existentes de un aprendiz, lo guiaba y le ayudaba a alcanzar el máximo potencial.  


     Tim no era un vigilante, no tenía ese poder que un conversor podía amplificar, pero había  conseguido revertir el inicio del despertar de la serpiente arcana. Por ello, se había considerado necesario incluir en su formación a un conversor. Manuel, un hispano de manos grandes, encallecidas y generosas, fue el encargado de hacerlo. Desde un principio, Manuel trató de encauzar la curiosidad y el temor de Tim subyacente bajo una capa de desapego hacia su propio yo. 


     Ese día, habían elegido para conversar un claro del bosque cercano a la casa. Los árboles susurraban con el viento meciendo sus ramas desnudas, mientras ellos intentaban aprovechar la calidez del sol invernal al abrigo de unas rocas. 


     —¿Un voraz es lo contrario de un vigilante? 


     —No es tan sencillo. Entre la luz y la oscuridad hay toda una gama de matices. Compartimos con ellos más de lo que imaginas. Si no fuera así sería muy difícil establecer la empatía necesaria para devolverlos a la luz. 


     —No imagino en qué podemos parecernos. 


     —Al igual que nosotros quieren vivir; también dudan, temen, necesitan, sufren… 


     —Las diferencias serán mayores –rebatió Tim. 


     —Yo diría que esenciales. Nosotros siempre anteponemos el bien común a nuestra vida, mientras que para ellos la inmortalidad es el objetivo primordial. Hay que hacerles ver que esa inmortalidad es una falacia si con ella solo se consigue ser una sed que nunca se sacia. 


     —¿Cómo hacerlo si la humanidad les es ajena y solo les importa su propia condición? –le preguntó Tim con semblante preocupado-. 


     Manuel pareció sospesar la pregunta. 


     —No hay un manual certero que te indique cómo actuar. El poder hacerlo está en tu interior, tienes que conectar con lo que eres capaz de empatizar, entrar en su mente sin ceder al terror que la nombra y devolver el sentido que la atraiga a todo aquello por lo que merece la pena vivir. No es fácil y se han dado casos en los que el conversor y el voraz han permanecido ligados durante años. Cuanto más igualadas son las fuerzas, mayores son las ataduras. 


     —¿Cuál es el peor de los casos? 


     —Sucumbir al caos que visualizas y solo poder escapar propiciando tu propia muerte. 


     Tim se reconoció en esa respuesta, él antes de conocer el amor de Rebeca había deseado escapar muchas veces y haber muerto junto a Axel. Ahora, al amar, sentía que la vida era la mejor opción. Intentó bromear para quitar gravedad a las sombras que se habían cernido sobre la conversación: 


     —Ningún vigilante querrá ser un conversor. 


     Manuel se quedó en silencio. Dejó que su mirada vagara, deteniéndose en la espesura del bosque, meditando su respuesta. 


     —Ningún vigilante elige, nacemos con aquello que nuestra naturaleza nos permite desarrollar. Mas te diré que no cambiaría mi capacidad ni mis riesgos por otros: cuando devuelves a un voraz hacia la luz, lo que tú sientes de vuelta le da sentido a todo. 


       


       


       


     CERTEZA 


     Sombra ya no volvió solo al panteón. El Libro dejaba que sus páginas pasaran y se detenía cuando quería ser leído. Al hacerlo, más runas se dibujaban tatuando su esencia como un puente infinito que solo él era capaz de ver.  


     A Garra el poder acceder a un conocimiento que le estaba vedado, le había llevado a pensar que escuchar cada conjuro tenía como único fin servirle para obtener lo que tanto ansiaba. Nuevas runas también se dibujaban en su corporeidad, nítidos reflejos de las que la lectura del Libro grababa en Sombra; pero invertidas, como vistas a través de un espejo. 


     Sutilmente, al mismo tiempo que se revelaban ocultos conocimientos, Sombra alentó en su Señor la certeza de que los Arcanos le otorgaban una nueva oportunidad al no cumplir la Elegida sus expectativas. Sus nuevas runas lo confirmaban. 


     Garra sintió que las mareas del destino estaban forjando nuevas reglas de juego cuando Sombra le reveló: 


     In es terre… 


     Las runas del poder, 


     nudo y  dominio, 


     serán puente y piedra. 


     El vínculo hallado permanece 


     más allá del cáliz que las sostiene. 


     Ungido será aquel 


     que se atreva a merecerlas 


     si el poder de los gemelos reclama 


     y la Palabra arrebata, 


     pues esta no ha de someterse. 


     Opmeit led saeram 


       


       


       


     JAQUE  


     Toda partida tiene un punto de inflexión, donde todo parece decantarse hacia un ganador o donde todo lo ganado se derrumba como un castillo de naipes. 


     Vela removió el Espejo del Agua. El Tiempo que realmente importaba permanecía en suspenso contenido por el empuje de fuerzas opuestas que no podían confluir. 


     Garra tenía la Palabra. 


     Venganza tenía que demostrar que merecía ser la Elegida. 


     Vela dejó que el Espejo mostrara su reflejo. 


     Empezó a desatar el nudo. 


       


       


       


     ENCRUCIJADA 


     Venganza había soportado la constante presión a la que el Señor de los voraces la había sometido gracias a la red de simplicidad que Sombra le había ayudado a tejer a su alrededor, con ella había podido ocultar con facilidad sus pensamientos; pero, ahora, esta amenazaba con desvanecerse al ir ella adquiriendo su nueva corporeidad. 


     El poder pugnaba por formar junto a su esencia una presencia más irreductible, aunque ella anhelaba ser como Sombra: fluida, niebla entre dos mundos. 


     De repente, la serpiente empezó a recorrer los senderos que antes dibujaba su piel, despertando los ecos de un saber tan antiguo como el tiempo. Ella sintió la llamada antes que su portadora. 


     Garra la reclamaba, esta vez no alejó a Sombra. Sabía que el Santuario seguiría sus pasos. Extrajo de su Fortaleza lo necesario para crear, alrededor de ambos, un espacio que nadie osara penetrar. Una cúpula fue formándose atrapando en la oscuridad la energía que ellos emanaban.  


     Garra se introdujo en su voluntad con poderosa firmeza, con la seguridad de que iba a hacerla suya. Extendió su mano, quería despojarla de toda su identidad anterior, dispuesto a nombrarla para que renaciera vinculada a él por toda la eternidad. 


     Pronunció la invocación del Libro: 


     Opmeit led saeram 


     Venganza se preparó. Bajo una capa de sumisión el núcleo de su rebelión permanecía escondido, protegido por la magia que los Arcanos habían otorgado a su elegida. La serpiente que la marcaba desde el inicio de su despertar a la oscuridad se replegó sobre sí misma adoptando, con su postura de aparente rendición, la tensión necesaria para atacar.  


     Obligada a arrodillarse, no pudo evitar inclinar la cabeza, un peso gélido la empujó para arrebatarle todo aquello que la hacía única. Cedió, se doblegó lo suficiente para que todos los resquemores de Garra desaparecieran, proyectando una falsa imagen de complacencia. Dejó que su yo más profundo se replegara para conservar, aún despojada, su esencia. Sintiendo en su debilidad que la verdadera fuerza le pertenecía.  


     Garra se detuvo y a pesar de no hallar resistencia, la vastedad de su condición le sobrecogió; pero él era Garra, no podía admitir la existencia de algo que le pudiera ensombrecer y dejó que la sensación de triunfo solapara toda prevención. Hizo acopio de todo el dominio que era capaz de proyectar y la nombró: 


       


     Serás Mortífera. 


     Renacerás y por mis ojos verás. 


     Serás el cáliz que he de colmar. 


     Saciarás mi sed y vivirás para mi voracidad. 


       


     Venganza desde lo más hondo de su interior replicó para sí: 


       


     No, seré lo que yo elija ser. 


     Seré el cáliz que la magia colmará. 


     Viviré para las mareas del tiempo cambiar. 


       


     Satisfecho, Garra se desligó pensando: 


     A través de ti la magia de los Arcanos será mía. 


     Se alejó sin mirarla. Para él solo era ya un instrumento más.  


       


     Poco a poco, la que fue Vivien y Venganza se alzó, un súbito pálpito le hizo tomar consciencia de la nueva corporeidad que había adquirido durante el proceso. Casi se sentía respirar, pero comprendió que solo era una engañosa reminiscencia del pasado. 


     Las palabras surgieron de su interior, aún sin forma. Despojada de gran parte de aquello que arrastraba de su existencia anterior, comprendió que el vínculo de los Arcanos se había fortalecido al soltar el lastre de su memoria. 


     Las palabras la nombraron. 


     Ella era Vida. 


     Una vida nueva que renacía recuperando la antigüedad de su alma. 


     Sintió que empezaba a ocupar el lugar que le pertenecía, Garra no sería su dueño nunca. 


     No sabía que la voracidad que la nombraba también la sometía. 


     No era consciente de la contradicción que su nombre entrañaba: su destino estaba y estaría, por siempre, más cerca de la muerte que de la vida. 


       


       


       


     AL OTRO LADO 


     Tim se encontraba con Rebeca cuando todo pareció tambalearse. 


     El invierno se había sucedido alternando días de frío intenso con ventiscas y suaves nevadas. Nada que pudiera compararse con el gélido aliento que parecía estar arrebatándole la vida. Por un momento pensó que estaban siendo víctimas de un ataque, pero Rebeca parecía ajena a todo lo que estaba llegando a sentir. Se arrodilló e inclinó la cabeza sin poder soportar la luz de la mañana que ahora le hería con afilada crueldad.  


     El tiempo pareció detenerse hasta que percibió como Rebeca abría la boca en un mudo grito, acercándose a él con gestos ralentizados por un poder que no le daba tregua. 


     Las runas empezaron a fluir creando un puente de apariencia frágil y naturaleza tan firme como el buril que graba la piedra. 


     Rebeca llegó hasta él. La miraba y no podía escuchar su voz. Ella le abrazó a pesar de que la serpiente la marcaba con un dolor que apenas podía soportar. 


     Al otro lado, Sombra la sintió, mas no podía desligarse del influjo de Garra. Frustrado, intentó crear una conexión que le permitiera rastrear a la vigilante más tarde. 


     Las serpientes de ambos se retiraron a la vez, conteniendo su sed, a la espera: Garra aún no debía saber, Venganza aún no las necesitaba. 


     Liam y Alice acudieron a la llamada de Rebeca. Al llegar, ella ya había empezado a suavizar en la mente de Tim los estragos padecidos sin hacer caso de su propio dolor que había dejado apartado en un recóndito lugar de su mente. 


     Ya en casa, cuando Tim pareció serenarse, Rebeca se quitó el guardapolvo y la túnica dejando al descubierto como la serpiente había grabado en su piel un negativo de sí misma. No quería que él se sintiera culpable al verla. Sin dejar de mirarle, recordándole la solidez del vínculo que los unía, se tumbó en el suelo dejando que Liam extendiera su poder de sanación sobre ella. 


       


       


       


     VIDA 


     Vida no reconocía el nombre que Garra le había otorgado como propio; sin embargo, al hacerlo, la había ligado a su voluntad de tal forma que debía responder a su llamada.  


     Tenía que ser cautelosa, Garra podía ver a través de sus ojos, solo el Santuario le seguía vedado. En él se sentía más libre, aunque era cada vez más consciente de que allí también era un instrumento. Ahora apenas recordaba su propósito, su necesidad más acuciante era desligarse de todo aquello que la nombraba como Mortífera. Por ello, se acrecentó su ansia de acceder a la sabiduría que le permitiera liberarse. 


     Su mente memorizaba con facilidad las runas y su voz les daba vida captando todas sus sutilezas. En su esencia se fue dibujando un intrincado mosaico de símbolos etéreos que la definían  y conectaban a un saber del que era forja y espada. 


     Su nueva corporeidad aún no estaba definida al no poder mostrar, íntegra, su verdadera naturaleza. Aún así, al otro lado del mundo, su percepción se había afinado considerablemente. Apreciaba en la Tierra infinidad de matices que antes ignoraba. Los colores se diferenciaban con tonalidades negras y grises, penumbra y oscuridad, y ella se sentía irremediablemente atraída por los que emulaban a la noche. Ya no solo atisbaba a las personas como meras vibraciones, ahora percibía la hondura o la fragilidad de sus almas. En cambio, ya no fluía entre ambas realidades con la misma habilidad, a veces, llegaba a sentirse como una araña enredada en su propia telaraña. 


       


       


       


     AL FILO DE LA NAVAJA 


     Manuel había decidido prolongar su estancia en el refugio. En caso de necesidad, si Tim cedía ante la oscuridad, intentaría neutralizarlo como a un voraz. 


     Una engañosa rutina se había instalado en sus vidas, continuaban alertas, preparándose. 


     En el último incidente, Tim parecía haber jugado más el papel de víctima que de verdugo. El futuro se había vuelto más imprevisible, cualquier cosa podía suceder. En Rebeca las secuelas parecían haber desaparecido, pero no se sabía con certeza. Todos compartían el sentimiento de caminar por el filo de una navaja, era posible caer en cualquiera de ambos lados. 


     Los almendros florecían, embajadores de una primavera que no tardaría en llegar. Rebeca era ahora mucho más consciente de que al unirse a Tim se exponía a un peligro mayor. Se preguntó si podría volver a disfrutar de más primaveras, no les había contado lo que sintió durante el asalto, la angustiosa sensación de saber que el voraz la conocía. No quería que se preocuparan más de lo debido, en una nueva crisis, Tim tenía que seguir siendo la prioridad para todos.  


       


       


       


     PRIMERA MUERTE 


     De nuevo en el panteón, Garra recordó el momento en que eligió a Sombra por su capacidad de introducirse en cualquier ambiente, destacando o pasando inadvertido según fuera necesario.  


     En aquel entonces, Sombra era Adrien. A pesar de su juventud, era un espía nato. De origen noble, su inteligencia y don de lenguas unidas a una elegancia natural lo habían convertido en un cortesano de confianza del cónsul Napoleón Bonaparte, en un momento en que la paz de Europa guardaba un precario equilibrio. 


     Su combinación de lealtad y hombre de recursos también atrajo a Garra. Acababa de impedir un nuevo intento de sublevación, su cruel castigo había mermado sus filas, no había consentido ni la más mínima sospecha aún sabiendo que la criba arrastraría a inocentes consigo. Necesitaba nuevos siervos y estaba decidido a someterlos, esta vez, con un control mucho más implacable. 


     Sorprendentemente, se encontró con un hombre que a pesar de su oficio no creía que el fin justificara los medios. Adrien era, a su manera, un hombre íntegro. Así, disfrutó doblemente doblegándolo. 


     No le agradó tanto cuando él le sorprendió por segunda vez al pedirle una segunda muerte, aduciendo que la voracidad no le definía. En aquel momento tomó por debilidad el que Sombra quisiera renunciar a la eternidad. Ahora no estaba tan seguro. Garra pensó que no había errado al elegirlo, pero su último recuerdo tuvo el efecto de ponerlo en guardia. 


       


       


       


     PERFECTA CALMA 


     Rebeca y Tim se acercaron al arroyo, tras un tiempo de estrecha vigilancia necesitaban un poco de intimidad. 


     La primavera había surgido con fuerza, caminaban con los sentidos abiertos a la nueva vida que despertaba. 


     El agua discurría con murmullo inquieto tras el deshielo y las primeras lluvias. Fría y pura, rasgaba el silencio dadora de vida.  


     Ambos sentían la necesidad de volver a encontrarse con la punta de los dedos, piel con piel. Sus bocas se buscaron con complicidad y deseo, acercando el alma y el cuerpo. Tim apartó el pelo de Rebeca dejándolo caer sobre su pecho. Recorrió su espalda y bajó por sus caderas acariciando despacio, saboreando cada roce como una promesa de plenitud… 


     Tim había decidido esperar a que el futuro fuera menos incierto para consumar todo aquello que sus cuerpos anhelaban. 


     Rebeca lo había asumido, no importaba, ellos eran capaces de amarse en cada instante como si fuera la primera y la última vez. 


     Al volver, Rebeca sonreía por la paradoja que sentía: 


     —¿Me creerás si te digo que, cuanto más me dejo llevar por todo aquello que me provocas, más siento que vuelvo a la calma? 


     Tim se detuvo y le rodeó la cintura con sus brazos diciéndole: 


     —¿Te creerás si te digo que, cuando así te amo, desaparece todo lo que tú no eres? Solo siento lo que nos pertenece, en perfecta calma.  


       


       


       


     UN FINAL 


     A todo estallido le precede una chispa, no importa cuán pequeña sea. 


     Los voraces continuaban rastreando en busca de la vigilante que Vela había mostrado. Para Garra que ella fuera capaz de sustraerse a su red de dominio, era algo que se parecía demasiado al fracaso. Necesitaba reafirmar su autoridad sin fisuras. 


     Al mismo tiempo, no deseaba que Mortífera participara en la búsqueda. Sabedor de que su potencial superaba a cualquiera que él hubiera conocido, no quería que ella la encontrara y que destacara por ello. 


     Decidió encomendarle una tarea menor. 


     —Mortífera, a tu nombre te debes, tienes que volver a escoger a un alma y devorar. 


     —Ahora mi esencia no lo precisa. 


     Al instante, Mortífera percibió como la ira de Garra la rodeaba con gélido manto. 


     —Creo que no has querido decir eso –le dijo el Señor de los voraces, dejando que todo el peso de su voluntad le hiciera arrodillarse. 


     —Se hará como deseas –se obligó a decir. 


     Ella no pudo evitar pensar que se estaba cansando ya de esos juegos, a ella también le gustaba ganar. 


     —Dedicarás todo tu tiempo a este mandato. 


     —Todo el tiempo que el Santuario me libere será para ello. 


     Garra sintió una cólera sorda, nadie osaba cuestionarle. Las palabras que las runas habían grabado en su memoria se agitaron ávidas de desencadenar el poder que sujetaban. 


     Garra sintió que encarnaba a la tormenta, la invocación surgió con un ramalazo de violencia seco y destructor. Alcanzó a Mortífera siguiendo el curso sinuoso de su serpiente. Su respuesta fue instantánea, su esencia fue puente entre mundos, el poder desatado buscaba el reflejo de las runas gemelas. 


     Mortífera rechazó el nombre que ahora él utilizaba contra ella. Se aferró a Vida, el que sentía como propio, y dejó que las runas liberaran la magia arcana. 


     Al otro lado, Tim, alcanzado por la violencia de Garra, empezó a percibir como despertaba su serpiente deseosa de entablar batalla. Sentía a Rebeca cada vez más lejana.  


     Vida comenzó a atraer un poder que ahora la complementaba, todo su ser respondía liberado de las indeseadas ataduras. 


     Sombra atraído por la magnitud de lo que estaba ocurriendo se personó. Las puertas de ambos mundos estaban abiertas, las fuerzas evocadas abrían la brecha con un choque de voluntades que solo podía tener un vencedor. Era hora de tomar partido. 


     Sombra vio a Rebeca en el mismo momento en que Garra lo requirió para luchar a su lado. Intentó demorar su respuesta atacándola. 


     Rebeca se aprestó a defenderse y lanzó el aviso de lo que estaba ocurriendo. 


     El tiempo no dio una tregua. 


     Vida vio a Tim, la pérdida de su humanidad no le impedía reconocer su esencia. No llegó a alegrarse al saberlo vivo, ya era ajena a esos sentimientos; por un momento, su mente se tambaleó al percibir el tremendo engaño en el que había vivido y Garra aprovechó su vacilación para atenazarla. 


     Las serpientes no la ampararon, cada una reclamaba para sí a su gemelo, lo que fue separado debería ser unido.   


     Vida notó la creciente intensidad del ataque de Garra y se sorprendió pensando que no le importaba. La parte de su ser que había guardado un ínfimo recuerdo ahora le exigía saber.  


     Tim intentó desligarse de un poder que nunca había deseado y, tal y como Manuel le había enseñado, se concentró en todo aquello que realmente amaba y lo proyectó como un escudo frente a la fuerza que ahora tiraba de él, cada vez con mayor presión. 


     Rebeca, a su lado, empezó a sentir como un terror sin nombre penetraba en su mente. Una magia arcana la amenazaba anudando sus pensamientos, anulando su voluntad. Se resistió, sin dejar de apoyar a Tim; pero una fuerza casi física la empujó hacia atrás golpeándola violentamente contra el suelo. Sintió el dolor, amargamente real, mientras su mente se desvanecía.  


     Al mismo tiempo, Vida conectó con la imagen que Tim creaba, no reconoció lo perdido; solo supo que para ella no había esperanza. Miró hacia su interior y se horrorizó al constatar en lo que se había convertido. Una rabia inmensa empezó a surgir de sus entrañas; a través de la brecha que el tiempo había abierto para recibirlos miró a Tim a los ojos, de nuevo espejeados y veteados de oscuridad. Nada de todo esto quería para su hermano. Una certeza invadió su mente, a su alrededor la violencia de la vorágine en la que estaba inmersa le impelía a actuar. Ahora reconocía su verdadero propósito: no lo vengaría, lo salvaría de ella y de sí mismo.  


     Garra redobló su fuerza y volvió a requerir a su siervo. 


     Sombra detuvo un instante su ataque, las runas que el libro de los Arcanos habían grabado en su piel le conferían un poder que no había alcanzado a sospechar, y eligió, por una vez, miró como un igual a Garra diciéndole:  


     —Nunca más.  


     La ira del Señor de los voraces le alcanzó. 


     Alice entró en acción, al ver el estado de Rebeca dirigió su lucha hacia Sombra. Él, con el poder de sus runas, anudó la energía de Alice con la propia y la proyectó contra el reflejo que sus runas habían dibujado en la esencia de Garra. 


     Manuel intentó ayudar a Tim, la brecha podía ser una puerta, un ataque de mayores dimensiones.  


     Vida, con mayor encono, extrajo de Garra más poder del que necesitaba y despojó a Tim de la serpiente que lo vinculaba. Acertó a ver como Tim se desplomaba en el suelo con una palidez  mortal. No importaba, cualquier muerte era preferible a su eternidad. Se permitió un instante para contemplarlo por última vez, antes de cerrar con violencia la brecha, sin saber que con ella destruía para siempre su último vestigio de la humanidad apenas recuperada. Todo aquello que de Tim conservaba, el dolor y su recuerdo, quedó borrado de su mente. Ahora tenía ante sí un solo objetivo, vio la falacia de Garra y le pareció ridículo en su presunción. Con el poder de los Gemelos unidos, ahora grabado con doble rúbrica en su esencia, lo cubrió. 


     La ferocidad de Garra fue reemplazada por un miedo insondable. No llegó a ser consciente de la fragilidad de su vanidad, todo fue muy rápido. 


     Vida invocó a los Arcanos: 


       


     Deshalal 


     Oy et onednoc a nu omsiba 


      nis erbmon,  


     nis opmeit. 


       


     De Garra ni su nombre quedó. 


       


     Los últimos vestigios de Vivien, Venganza y Vida se diluyeron en el pozo de poder y maldad en el que empezó a caer, para resurgir en una sólida presencia, cáliz de su nueva identidad. Sus cabellos atraparon la oscuridad dejando a su paso una estela de magnética atracción, una mirada insondable ocupó las cuencas de sus ojos mientras su cuerpo, con la apariencia engañosa de una juventud recobrada, mostraba la intrincada red de runas que la liberaban y condenaban a una eternidad. 


     Sería Pavor, en honor del miedo aterrador que provocó en el que pretendió ser su señor, sería Voraz porque su voracidad no conocería límites….  


     Sería Pavoraz. 


       


       


       


     VIDA RECOBRADA 


     Rebeca no parecía haber sufrido daños de gravedad, como mentalista, ella misma empezó a restaurar el equilibrio de su mente. 


     Liam asistió a Tim, parecía sumido en un profundo sueño. Sin heridas físicas, su sanación se concentró en la profunda sensación de desarraigo que dominaba sus pensamientos. El vigilante ordenó a todos a su alrededor y les instó a que le hablaran recordándole quién era y lo que habían compartido. Se fueron turnando, el tiempo parecía darles una tregua. Allí, junto a él, rememoraron todo aquello que les había unido, expresaron sus miedos, sus esperanzas… Cada uno volcado en devolverle lo que parecía haber perdido.  


     Poco a poco, Tim volvió, sus ojos ambarinos abiertos a la luz. 


       


       


       


     EN EL PORTAL 


     El Espejo del Agua dejó de agitarse, ondas concéntricas empezaron a formarse y fueron confluyendo hacia su centro. Las aguas se tornaron serenas.  


     Vela asintió, lo que fue separado volvía a ser uno. 


     En el Espejo, las serpientes mostraron el reflejo de su símbolo infinito. 


       


       


       


     EPÍLOGO 


     Al desaparecer Garra los voraces parecían haber perdido su rumbo, vagaban erráticos por la Fortaleza. Todo quedaba en suspenso a la espera del nuevo orden que Pavoraz debería instaurar. 


     Sombra se hallaba junto a Pavoraz. No mostraba sumisión, tampoco miedo, al ganar corporeidad ella había olvidado las dimensiones del engaño. 


     Pavoraz le miró mientras hablaba, era difícil aguantar la gelidez que impregnaba su mirada. 


     —Vela me ha comunicado que ya no es necesario que traspase el Portal, mi formación está completada, mas siento como una pérdida el no poder acceder al Libro Arcano. 


     —Si algo aprendí con Vela es que la vastedad de la sabiduría arcana solo se sirve a sí misma. Céntrate en lo conseguido, ahora tu poder es prácticamente ilimitado en esta dimensión. 


     Sombra se quedó callado, sospesando si debía continuar. Pavoraz notó su vacilación. 


     —Di lo que dudas en decir. 


     —Solo que no olvides que tu antecesor también fue, en su día, el elegido del Santuario. 


     Pavoraz necesitaba a Sombra, nadie más le hablaría así. 


     —Hace tiempo me pediste una segunda muerte. ¿Aún la quieres? 


     —Te dije que cada momento exigía una elección. Quisiera contar con esa posibilidad. Ahora siento curiosidad. 


     —¿Curiosidad? 


     —Quiero saber si vas a ser diferente.  


     —No lo seré, lo soy. A todos y cada uno de mis voraces les daré, al nombrarlos, el poder de escoger libremente una segunda muerte; pero de forma que solo sean conscientes de ello si realmente lo desean.  


     Sombra asintió. 


     —En realidad es una dádiva envenenada. Cuando un humano muere, su recuerdo permanece en las personas que lo conocieron. Un voraz al morir por segunda vez desaparece, nada de él permanece, ni siquiera su nombre. 


     ¿Quieres desaparecer, Sombra? 


     —Quiero saber. 


     


    


    


  




  

    

 


     AUTORA: Nuria Espert Más  


     Profesora y logopeda. Trabajo en un colegio ayudando a los niños con problemas de comunicación. 


     He publicado tres cuentos, “Dulces sonrisas dormilonas”, “Nubes en el cielo” y “Diente de león, sonrisa de mariposa”; las novelas “Un rincón del corazón que nadie pisa” y “Las mareas del tiempo”, y el libro de haikus “Llueve, aladas palabras”. 


       


     Puedes conocerme mejor en mi blog: 


     http://nuriaespert.blogspot.com/ 


       


     Si este libro ha conseguido conectar contigo o hacerte pasar buenos momentos, te agradecería que dejaras un comentario positivo sobre él. Con tu ayuda puede volar más alto y más lejos. 


     [image: descarga]Gracias, 


                 Nuria 
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